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CAPÍTULO
1º


LAS
PALABRAS DEL VIEJO CHAMÁN


            3 de
Septiembre de 1996, en la Reserva Cherokee de las Great Smokey Mountains de los
Estados Unidos, donde una niña de ocho años llamada Holly Burnnett, más
conocida entre los suyos como “Tormenta Perfecta” por ser la niña más revoltosa
y traviesa del lugar, escucha con suma atención las viejas leyendas que su
querido abuelo, John “Búho Sabio” Burnnett, lleva contándole desde hace ya casi
una hora, después que su padre la dejase a su cuidado para irse a trabajar al
aserradero y ella no haya podido asistir a la escuela de la reserva por
encontrarse algo acatarrada e indispuesta.


            El
anciano “Búho Sabio” ha querido usar con ellas sus viejos remedios
tradicionales, elaborados por él mismo, pues se trata del Chamán de la tribu,
pero su hijo y progenitor de la niña se ha negado en redondo aduciendo que el
prefiere la medicina del hombre blanco.


            ―Dime,
abuelito –dice de repente la pequeña Holly, interrumpiendo el cuento que su
abuelo le está contando sobre la infancia de un gran y legendario guerrero de
su pueblo―, ¿por qué odias tanto al hombre blanco? ¿Y por qué no quieres
que papá me cure con sus medicinas? ¡Yo las he probado y están buenas! ¡El
jarabe para la tos sabe a fresa! 


            La
primera reacción del viejo y venerable Hombre Medicina de la Reserva Cherokee
de las Smokey Mountains es mirar a su pequeña y adorada nieta con el ceño
fuertemente fruncido durante unos segundos, antes de esbozar una leve y triste
sonrisa, estirar su arrugada y cobriza diestra hacia la niña, acariciando sus
negrísimos y lisos cabellos y decirle en tono solemne con su cascada voz:


            ―Mi
pequeña y dulce “Tormenta”, ojala nunca tengas que conocer por ti misma los
motivos que me hacen odiar tanto al hombre blanco.


            Mas
la curiosidad de su linda y avispada nietecita no queda ni mucho menos
satisfecha con esa sencilla y a un tiempo enigmática respuesta del anciano
indio Cherokee, por lo que abriendo al máximo sus bellísimos y expresivos ojos
negros, la pequeña Holly “Tormenta Perfecta” Burnnett dirige a su amado abuelo
el siguiente comentario, cargado de una lógica tan infantil y a un tiempo tan
aplastante, que el septuagenario Chamán no puede menos que sonreír:


            ―Pero,
abuelito “Búho Sabio”, yo conozco gente blanca, y son la mar de simpáticos y
buenos conmigo. ¿Acaso tampoco he de fiarme de ellos?


            ―Bueno,
eso es como todo, mi traviesa y amada nietecita –responde John Burnnett,
tornando a acariciar los oscuros cabellos de la chiquilla antes de agregar en
tono serio y solemne―: Por desgracia, la maldad no es patrimonio único
del hombre blanco, y entre los nuestros podemos también encontrar a personas la
mar de viles y ruines.


            La
pequeña Holly queda pensativa durantes unos segundos, y luego pregunta con su
dulce y cantarina vocecilla:


            ―¿Te
refieres a mi tío Michael “Oso Feroz”?


            A lo
que su anciano abuelo se limita a asentir con un leve cabeceo, para luego
concluir la conversación tras alegar que se encuentra cansado y que ella
debería volver ya a casa con su madre, pues ya es casi la hora de la cena.


            ―¿Pero
podré volver mañana a que me cuentes más historias sobre los Grandes Guerreros
de nuestro pueblo? –Inquiere Holly con esperanzada alegría y mientras da dos
sonoros besos al anciano en las mejillas.


            ―Por
supuesto, cariño. Puedes venir siempre que quieras, que yo gustoso te contaré
todos los cuentos que me sé –responde “Búho Sabio” dedicando a su querida nieta
una desdentada pero felicísima sonrisa.


            Y
pasaron los años, y la pequeña Holly “Tormenta Perfecta” Burnnett creció sin
dejar de escuchar los maravillosos cuentos y relatos que su adorado abuelo John
“Búho Sabio” Burnnett le contaba cada tarde antes de cenar.


            El
anciano y venerable Chamán de la Reserva Cherokee de las Great Smokey Mountains
falleció a la avanzada edad de ochenta y siete años una fría tarde de Diciembre
del año 2005, pero no sin antes haber transmitido todo su conocimiento y
sabiduría a su amada nietecita.


            ¡Ay
si ahora levantara la cabeza y viera que al final su queridísima niña optó por
no seguir sus consejos y, entre otros muchos pecados imperdonables, buscar el
amor en los brazos de un hombre blanco de piel pálida y cabellos tan rubios que
casi son albos!


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


HOLLY
“TORMENTA PERFECTA” BURNNETT


            6 de
Septiembre de 2016, Martes. Cuando son la una menos cuarto de la tarde y nos
encontramos en el cementerio de la Reserva Cherokee de las Smokey Mountains,
donde nuestra protagonista, Holly Burnnett, ha ido a cambiar las flores de la
tumba de su querido abuelo John “Búho Sabio”.


            Poco
queda ya de aquella preciosa niña de negrísimas trenzas que escuchaba
embelesada los cuentos y leyendas que le contaba su abuelo sobre los Guerreros
Legendarios de su orgulloso pueblo. Si acaso conserva la sonrisa pícara y
traviesa, y la mirada límpida e inocente, puesto que el resto de su cuerpo ha
sido alterado drásticamente y se ha llenado de exuberantes y sinuosas curvas,
entre las que destacan unos grandes y turgentes pechos y un trasero redondo y
firme que es la envidia de todas las mujeres y el anhelo de todos los hombres.


            Junto
a ella, esperando paciente a que termine de cambiar las flores de su querido y
añorado abuelo, está Matt Bensinger, su novio y manager ya que desde hace unos
dos años, nuestra joven protagonista de raza nativoamericana recorre el país de
punta a punta como parte de una trouppe femenina de lucha libre extrema, que la
ha convertido en algo así como una heroína para muchas jovencitas, sobre todo
de su pueblo, que ven en ella un ejemplo a seguir y a tener en cuenta.


            ―Vamos,
mi amor –dice Holly tomando la mano de su chico y caminando junto a él hacia la
salida del camposanto.


            ―Tu
abuelo debió ser un tipo excepcional –dice Matt mientras la toma de la nuca y
se funde con ella en un beso largo y profundo, y sus manos recorren con ansia
su escultural y curvilíneo cuerpo, y ella ríe y responde en tono entre travieso
y divertido:


            ―Pues
has de saber que mi abuelo odiaba a muerte a los rostros pálidos.


            Mas
luego, y mientras echa mano a la ya abultada entrepierna de Matt, añade en tono
divertido:


            ―Pero
estoy casi segura de que contigo habría hecho una pequeñísima excepción e
incluso podrías haber llegado a gustarle.


            Ese
mismo día, algo más tarde en el gimnasio donde las veinte chicas que conforman
la trouppe de lucha libre extrema femenina suelen entrenar cada vez que visitan
la pequeña ciudad de Stone Creek, vemos a nuestra protagonista hablando con el
gerente principal de la compañía, un tipo bajito y tremendamente obeso, lo que
le confiere el aspecto de un divertido y a un tiempo patético balón de carne.


            ―Ya
verá como mi combate contra Alice Bell en el ring de fuego atrae a más público
del que podamos imaginar, señor Bamber. Usted sabe tan bien como yo que a la
gente, como en cualquier espectáculo que se precie, lo que le atrae, sin ningún
género de duda, es ver a sus ídolos pasarlo mal y arriesgar su integridad
física de la más manera más tonta y ridícula posible.


            ―Pero…
―Masculla el pequeño y orondo Arthur Bamber mientras se seca el sudor de
la redonda y calva cabeza con un sucio y arrugado pañuelo de tela―. Eso
de rodear el cuadrilátero de fuego, como que me da un poco de grima. Que digo
yo que lo del riesgo está bien. ¡Pero todo tiene un límite, y lo del fuego los
supera todos con creces!


            ―Que
no, señor Bamber, ya verá como sale todo a pedir de boca y esa noche nos
forramos.


            Pero
parece que Arthur Bamber no las tiene todas consigo, porque después de escuchar
a su luchadora estrella, deja escapar un hondo y largo suspiro, y luego,
estirando su mano derecha hacia la joven Holly Burnnett, inquiere con voz entre
angustiada y cansada:


            ―¿Sabes
si Alice está de acuerdo con todo esto que me estás contando?


            ―Pues
aún no se lo he comentado, pero creo que no le parecerá mala idea –responde
nuestra protagonista encogiéndose de hombros con gesto levemente indiferente,
para luego agregar guiñando un ojo al Director de la compañía―: Además,
recuerde el feudo que hay montado entre nosotras dos desde hace ya algún
tiempo.


            ―¿Cómo
olvidarlo, si es lo que más dinero nos aporta en cada show? –Suspira Bamber con
aire claramente resignado, para luego despedir a nuestra bella y exuberante
protagonista de su caravana al considerar que ya está todo dicho.


            Ese
mismo día, ya de noche, mientras Holly y Matt hacen el amor con toda la pasión
y el salvajismo de la juventud, la joven Cherokee se dirige a su novio con
estas palabras:


            ―Quiero
que sepas, mi amor, que tengo pensado que nos casemos antes de dejar la ciudad.


            ―¡N-no
jodas! –Exclama el muchacho, que amén de ser el novio de Holly es su entrenador
personal―. ¡Eso es sencillamente, maravilloso!


            ―¿A
que sí? –Replica la joven y hermosa luchadora, mientras se mete la verga de su
hombre en la boca y traga con deleite hasta la última gota de semen caliente de
la abundante corrida del satisfecho Matt Bensinger.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
3º


HOLLY
EN ACCIÓN


            El
pequeño estadio del Instituto de la localidad de Stone Creek está a rebosar de
aficionados a la lucha libre femenina, ansiosos por ver en acción a sus bellos
ídolos y heroínas y cómo éstas se zurran de lo lindo sobre el cuadrilátero.


            En
estos momentos vemos como el árbitro de la compañía, un gigante negro de cabeza
rapada y profunda voz de barítono, de nombre Isaiah, se planta en el centro del
cuadrilátero micrófono en mano dispuesto a anunciar a las protagonistas del
siguiente combate.


            ―Señoras
y señores, es para mí un placer y un honor el presentarles a una luchadora muy
querida por todos ustedes, ya que es hija de esta ciudad –pausa dramática antes
de alzar la voz hasta convertirla en un grito casi ensordecedor para
decir―: ¡CON TODOS USTEDES, LA MÁS BELLA GUERRERA CHEROKEE, HOLLY
“TORMENTA PERFECTA” BURNNETT!


            Y
entonces, vestida con el traje típico de su pueblo, e imitando la archifamosa
“Danza de la Lluvia” de los pueblos nativoamericanos de Norteamérica, nuestra
bellísima y exuberante protagonista hace su aparición acompañada de una
algarabía de gritos y vítores e incluso alguna que otra palabra soez y subida
de tono, ya que su vestimenta resalta cosa mala sus formidables curvas y la
mayoría de los asistentes al espectáculo son hombres de dudosa catadura moral,
anhelantes de ver mujeres hermosas contonearse y mostrar sus cuerpos de manera
lujuriosa.


            Poco
después, y una vez Holly ha subido por fin al ring y se ha desprendido de las
partes de su vestuario que le molestan para luchar, quedando vestida con un
ajustadísimo pantalón de lycra y un sujetador cubierto  de lentejuelas, que a
duras penas puede contener el tremendo poderío de su prominente busto, el negro
Isaiah presenta a su contrincante, una bonita joven de nombre Milena Rodríguez,
de origen mexicano y dueña también de un curvilíneo y exuberante cuerpazo, que
al igual que el de Holly, hace las delicias de los asistentes masculinos a la
velada.


            ―Muy
bien, señoritas –dice Isaiah, que hace las veces de presentador y árbitro de la
pelea, haciendo un gesto a ambas contendientes para que se aproximen a él en el
centro del cuadrilátero―; nada de golpes bajos ni no permitidos, ni
tirones de pelo. ¿Les ha quedado claro?


            ―Como
el agua –responde Holly, frotándose las manos con gesto decidido y clavando en
su rival una mirada feroz y claramente retadora.


            ―Por
mí vale –responde también la mexicana, dedicando a nuestra protagonista una
mirada cargada de falso odio, pues de eso se trata, de crear el ambiente
propicio para que los asistentes disfruten con el espectáculo.


            ―Pues,
a su puestos y… ¡A LUCHAR! –Clama el negro Isaiah, apartándose de las dos
combatientes para dejarles espacio y que puedan iniciar el combate.


Y en efecto, éste da comienzo cuando las dos guapas y exuberantes
luchadoras se agarran de los brazos y hombros y empiezan un intenso forcejeo
para calibrar cuál de es la más fuerte de las dos, resultando vencedora Milena,
aunque por muy poco.


Luego, y una vez se han vuelto a separar, dedican unos instantes a dar
vueltas por el ring sin dejar de mirarse fijamente la una a la otra mientras se
susurran frases amenazadoras del tipo: “Te voy a destrozar, jodida golfa Piel
Roja” o “Voy a hacer que muerdas el polvo y voy a hacer que me comas el coño,
sucia guarra mexicana”. Y entonces, cuando el público parece que comienza a impacientarse,
nuestra protagonista se abalanza sobre su rival y logra ejecutar sobre ella una
llave conocida como “La Nórdica”, en la que Holly amarra el brazo izquierdo y la pierna
izquierda de su contrincante con la pierna izquierda y ejerce presión sobre
Milena, hasta que ésta, de forma igualmente magistral, logra zafarse con un
estudiado movimiento que hace caer a la nativoamericana a la lona con fuerza
suficiente como para hacerse daño en el costado.


―¡FURCIAAA!
–Brama Holly Burnett alzándose del suelo de un salto, y ejecutando sobre su
antagonista una perfecta patada voladora que lanza a Milena Rodríguez contra
las cuerdas, donde queda apoyada levemente aturdida por el impacto, cosa que
aprovecha la guerrera Cherokee para conectar sobre ella una rápida serie de
golpes antes de rematarla con un ataque en plancha desde la esquina después de
tirarla a la lona, aprovechando inmovilizarla y realizar el conteo de tres del
árbitro.


―¡Y LA
GANADORA DEL COMBATE ES, SEÑORAS Y SEÑORES, NUESTRA BELLÍSIMA GUERRERA
CHEROKEE, HOLLY “TORMENTA PERFECTA” BURNETT! –Grita el negro Isaiah mientras
alza el brazo derecho de nuestra heroína, que se suelta y en un estupendo y
emotivo gesto de deportividad, se acerca a ver cómo está su compañera y
contrincante, ayudándola incluso a incorporarse de la lona.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
4º


EL
PADRE DE HOLLY


            Son
las ocho menos cuarto de la tarde del Domingo, 11 de Septiembre de 2016, cuando
Holly Burnett y su novio y futuro marido Mathew Bensinger llegan a la casa que
su padre, James “Lobo Gris” Burnett tiene en Stone Creek, donde vive
tranquilamente desde que se jubiló y perdió a su amada esposa hará ya unos
cinco años, después de trabajar durante casi cuarenta años en el viejo
aserradero de la pequeña ciudad.


            Huelga
decir que su alegría es inmensa al volver a ver a su hija después de un año
entero.


            ―Pero,
pasad, pasad –invita James Burnett después de abrazar con fuerza a Holly y
estrechar la mano que le tiende su futuro yerno―. Imagino que os
quedaréis a cenar. Estaba preparando un delicioso estofado de ciervo como aquel
que nos preparaba tu madre cuando vivíamos en la reserva, ¿te acuerdas, cariño?


            ―Sí,
papá, lo recuerdo –responde la joven Cherokee, sintiendo al tiempo un repentino
e intenso ramalazo de lástima hacia su progenitor, ya que al mirarlo a los ojos
puede ver la enorme pena que invade al hombre desde la muerte de su esposa. Es
por eso que, ante la sorpresa de James “Lobo Gris” Burnett, se abraza a él con
todas sus fuerzas y cubre su cobrizo y arrugado semblante de infinidad de
tiernos y cariñosos besos.


            Luego,
y mientras disfrutan del delicioso estofado de carne de ciervo, Holly Burnett
no solo relata a su padre sus éxitos como luchadora en el espectáculo ambulante
de wrestling femenino, también aprovecha para contarle sus planes de boda con
su amado Matt Bensinger, que ríe feliz y asiente con un enérgico cabeceo antes
de tomarla de la barbilla y besarla suavemente en los labios, para gozo de su
anfitrión y futuro suegro, que los mira y sonríe complacido.


            En
un momento dado de la velada, y mientras disfrutan ya del café, James Burnett
queda mirando fijamente a su única hija y lanza lo siguiente en tono tranquilo
y jovial al tiempo que estira sus manos por encima de la mesa para tomar las de
la joven y oprimirlas con fuerza:


            ―Imagino
que pronto me daréis algún nieto –al momento, hace una pausa y añade en un tono
de voz algo más meditabundo―: Así como imagino que, cumpliendo la promesa
que le hiciste al abuelo John en su lecho de muerte, si es un varón le pondrás
su nombre.


            ―Y
si es una niña, el de mamá –responde Holly alzándose de la silla para acercarse
a su ya anciano padre y abrazarlo con fuerza.


            Después
de esto, el resto de la reunión transcurre de manera harto pacífica y amena.
Tanto es así, que la joven pareja de enamorados deciden aceptar la invitación
de James Burnett de quedarse a dormir en la pequeña pero cómoda y confortable
habitación de invitados, que no es otra que la que fuera la alcoba de nuestra
protagonista cuando era una niña y aún vivía con sus progenitores.


            ―Me
cae bien tu padre. Se le ve un tipo de lo más íntegro y con las ideas claras
–Dice Matt una vez están todos ya acostados, y ellos dos están a punto de hacer
el amor.


            ―Sí,
no es mal hombre –replica Holly con aire un tanto distraído, y al tiempo que
coge con sus diestra el ya duro y enhiesto falo de su novio y empieza a
masturbarlo con estudiada parsimonia, logrando arrancar de la garganta de Matt
los primeros jadeos y gemidos de placer, antes de metérselo por completo en la
boca e iniciar una magnífica felación mientras él le estruja con cariñosa
lujuria los formidables y turgentes pechos.


            ―¿Mmm…?
¿QUIERES FOLLARTE A ESTA BELLA Y TETONA INDIA SALVAJE? –Murmura Holly Burnett
mientras aparta a su novio y se abre los labios la vagina con ambos dedos
índice, mostrando su sexo ya completamente empapado en fluidos sexuales.


            ―¡TÚ
SERÁS LA BELLA POCAHONTAS, Y YO EL APUESTO Y VARONIL JOHN SMITH! –Exclama
Mathew Bensinger mientras comienza a besar y a lame los cobrizos y macizos
muslos de nuestra protagonista, hasta llegar a su mojada y caliente vagina para
iniciar de inmediato un suculento cunnilingus, logrando que pronto la hermosa y
exuberante Cherokee se deshaga en una interminable serie de gemidos y jadeos.


            ―¡AHORA
QUIERO QUE ME LA CLAVES HASTA EL FONDO AL ESTILO PERRO, MI BELLO Y PODEROSO
SEMENTAL! –Clama Holly entre suspiros de placer, mientras se coloca en posición
a la espera de la fabulosa verga de su amado rostro pálido.


            El
amanecer los encuentra a ambos completamente desnudos y felizmente abrazados y
extenuados por la intensa sesión amatoria.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
5º


ALICE
BELL, UNA LUCHADORA CON CARÁCTER


            Miércoles,
14 de septiembre de 2016, son la una menos cuarto del mediodía y vemos a la
segunda estrella del espectáculo de lucha libre femenina ambulante de Arthur
Bamber entrar hecha una furia en la caravana de éste y encararse con él de muy
malas maneras y a voz en grito:


            ―¿¡ME
PUEDE EXPLICAR QUÉ MIERDA ES ESA SOBRE UN COMBATE CONTRA HOLLY BURNETT EN UN
RING RODEADO DE FUEGO, SEÑOR BAMBER!? Y LO QUE ME CABREA MÁS TODAVÍA, ¿POR QUÉ
COJONES HE SIDO LA ÚLTIMA EN ENTERARME, CUANDO SE SUPONE QUE SOY UNA DE LAS
PERSONAS IMPLICADAS E INTERESADAS EN EL ASUNTO?


            ―H-hola,
querida Alice –saluda el orondo empresario, una vez que la segunda mejor
luchadora de su trouppe ambulante ha dejado de gritar y parece que se ha
calmado lo suficiente como para dejarle hablar, cosa que Bamber hace tras un
leve pero sonoro carraspeo―: Primero de todo, deja que te pida disculpas
por no haberte contado nada hasta ahora –hace una pausa para alzar la mano
derecha al ver que la bella y exuberante luchadora se dispone a decir algo a
modo de protesta, y luego sigue hablando en tono por demás comedido y
calmado―: Lo cierto es que a mí también me pilló de sorpresa cuando la
señorita Burnett me vino con la idea, y al igual que tú también lo consideré
poco menos que una locura peligrosa.


            ―¿¡Ha
sido cosa de esa maldita piel roja!? ¡Acabáramos! –Exclama Alice Bell haciendo
efusivos aspavientos con ambas manos. 


            Luego,
sin embargo, una maliciosa sonrisa comienza a formarse en sus sensuales labios
antes de acercarse al dueño del show de wrestling ambulante y en un dulce y
cadencioso susurro decirle al oído al pequeño y rollizo Arthur Bamber:


            ―De
acuerdo, acepto el juego, pero con una condición.


            ―¿Q-qué
condición? –Tartamudea el hombrecillo con evidente temor, pues conoce lo
suficiente a la mujer que tiene delante como para saber que lo que está a punto
de decir es probable que no le guste un pelo. 


            Temor
que se confirma cuando la exuberante y pelirroja Alice Bell ensancha su
perversa sonrisa y en tono triunfal dice por fin:


            ―Los
golpes en el combate van a ser reales. Nada de llaves ni de ataques ensayados
de antemano; dígale a Holly Burnett que sólo aceptaré el reto si el combate es
una pelea de gatas en toda regla, a ver si esa guarra engreída es capaz de
soportar un verdadero catfight sin salir corriendo del ring.


            Dicho
lo cual, la bella y opulenta luchadora de larga cabellera pelirroja abandona la
roulotte del ahora callado y amedrentado Arthur Bamber, que todo lo que ha sido
capaz de hacer mientras ella hablaba ha sido menear la calva y redonda cabezota
en efusivos gestos de asentimiento.


            Ese
mismo día, ya de noche, Alice Bell habla con su chica, una bonita joven miembro
del grupo de mantenimiento del espectáculo ambulante, mientras hacen el amor de
forma tan salvaje como vehemente, usando para ello un consolador de plástico de
considerables dimensiones de esos que se sujetan a la cintura.


            ―¡VAMOS,
CARIÑO, CLÁVAME TU GRAN POLLA HASTA EL FONDO EN MI CHOCHITO CALIENTE Y JUGOSO!
–Jadea la exuberante Alice Bell, abriéndose la vagina con ambas manos y
ofreciéndosela a Lorena su amante, después que ésta ha terminado de colocarse
el falso falo en torno a la cintura.


            ―¿TE
GUSTA ASÍ, MI AMADA PELIRROJA? ¿TE GUSTA COMO TE FOLLO CON MI GRAN Y DURA
VERGA? –Suspira también Lorena, una vez ha introducido hasta veinte centímetros
de los casi cuarenta que mide el artefacto en el empapado sexo de la voluptuosa
y caliente Alice Bell, que se retuerce de puro placer mientras ofrece sus
grandes pechos a su novia para que los estruje, pellizque y haga con ellos lo
que más le plazca.


            Luego
es la luchadora la que se calza el inmenso miembro viril de plástico en torno a
la cintura y penetra con él el sexo de su bonita y entregada amante, que se
arquea de gozo antes de pedir a Alice hacer un 69 para que ambas puedan lamer
sin problemas los fluidos vaginales de la otra.


            Cuando
terminan la intensa sesión de sexo casi a las dos de la madrugada, se dan una
ducha en la bañera del pequeño pero confortable hotel donde ambas se hospedan,
y luego se tumban a dormir completamente desnudas y fuertemente abrazadas la
una a la otra mientras se susurran tiernas palabras de amor y deseo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
6º


JAMES
“LOBO GRIS” BURNETT E HIJA


            Son
las ocho menos cuarto de la noche del Viernes, 16 de Septiembre de 2016, cuando
la joven protagonista de nuestro relato vuelve a casa de su padre a petición de
éste y para hablar de un tema bastante delicado, según palabras textuales del
hombre cuando ha hablado con su hija por el teléfono móvil esta misma mañana.


            ―Perdona,
papá, pero estamos preparando un combate especial como despedida de nuestro
paso por la ciudad, y estaba entrenando con Matt –es lo primero que dice Holly
Burnett después de besar a su padre en el barbilampiño rostro y James “Lobo
Gris” Burnett se ha apartado para dejarle paso al interior de su humilde
morada.


            Una
vez en el pequeño salón comedor del anciano Cherokee, éste no se anda con
rodeos y sin esperar siquiera a que su hija se acomode en el sillón donde acaba
de sentarse, le suelta sin ningún tipo de ambages y en un tono de voz
mortalmente serio:


            ―Imagino
que sigues con tu idea de casarte con tu prometido por el rito de la tribu
Cherokee.


            ―Así
es, papá –responde Holly apretando con fuerza dientes y puños, mostrando así la
rabia que siente en estos momentos―; y que yo recuerde, también es tu
pueblo y tu gente, que yo sepa.


            ―Veo
que sigues empecinada en seguir con las tontas y obsoletas tradiciones que te
inculcó el querido abuelo “Búho Sabio” –Espeta James Burnett en un tono frío e
hiriente, que su hija no puede menos que mirarlo fijamente como si no lo
conociera.


            Luego,
sin embargo, es la joven y bella luchadora la que replica a las palabras de su
progenitor en el mismo tono cortante, incluso desafiante:


            ―Que
yo sepa, el abuelo John no me enseñó nada malo, y como tú mismo has podido
comprobar, al final no me voy a casar con un joven de nuestro pueblo, sino con
un hombre blanco tal y como era tu deseo.


            ―¡MALDITA
SEA, HOLLY! –Exclama entonces James Burnett a voz en grito y encarándose con su
hija de muy malos modos, al tiempo que agrega también vociferando―: ¡LO
DICES COMO SI TE HUBIERA OBLIGADO A ELLO A PUNTA DE PISTOLA! 


            ―No
es eso, papá… ―Replica por fin la joven y bella india Cherokee, al tiempo
que se abraza a su anciano padre y lo acuna de manera casi maternal contra su
formidable busto mientras le acaricia la cabeza y le susurra dulcemente―:
Sabes que se lo prometí al abuelo, al igual que sabes que esa viejas y
obsoletas tradiciones de nuestra tribu no nos hacen ningún mal.


            ―L-lo
sé y lo siento, mi amor… ¿Me podrás perdonar? ¿Podrás perdonar a este estúpido
viejo chocho y senil? –Casi suplica James “Lobo Gris” Burnett, esbozando una
triste sonrisa y sonándose la nariz con un viejo pañuelo de tela.


            Ese
mismo día, siendo ya noche cerrada y mientras cena con Mathew en un pequeño
restaurante de la localidad, nuestra protagonista relata a su prometido la
pequeña discusión con su progenitor.


            ―Pero
¿a qué se debe esa animadversión tan grande que siente tu padre por los de su
propia tribu? –Pregunta Matt Bensinger en un momento dado de la charla,
aprovechando que Holly ha hecho una pausa para beber un trago de su jarra de
cerveza.


            ―Pues
a decir verdad, es algo que desconozco por completo –responde la joven de raza
Cherokee con expresión pensativa, para agregar un instante después en tono
reflexivo―: Pero creo que se remonta a cuando mi padre era un muchacho de
corta edad.


            ―Bueno,
sea como sea, tu padre me sigue pareciendo un tipo estupendo –replica Matt
dando por zanjada la conversación en ese sentido.


            Sin
embargo, esa misma noche, una vez en la cama y habiendo apagado ya la luz del
dormitorio, el joven deja oír de nuevo su voz diciendo en tono comprensivo y
reflexivo a un tiempo:


            ―Pero
claro, aún estamos a tiempo de cambiar de idea y de celebrar nuestro enlace por
otro rito que no sea el Cherokee.


            A lo
que Holly Burnett responde, dando un sonoro bostezo y rodeando el cuerpo de su
amado con su cobrizo brazo derecho:


            ―Claro,
mi amor… Pero ya si eso lo discutimos en otro momento, que estoy muerta de
sueño y mañana tenemos que madrugar que aún hay mucho que entrenar antes de mi
combate contra Alice Bell en el Ring de Fuego.


            Y
Mathew Bensinger solo sonríe, y tras besar a su amada dulcemente en los labios,
cierra los ojos y queda pronto sumido en un profundo y reparador sueño.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
7º


ENCONTRONAZO
EN EL GIMNASIO


            Lunes,
19 de Septiembre de 2016, cuando son las once y media de la mañana y vemos a
nuestra protagonista, Holly Burnett y a su novio Mathew Bensinger, entrar en el
gimnasio cedido por el Ayuntamiento de la pequeña localidad de Stone Creek para
que las bellas componentes de la trouppe de lucha libre femenina ambulante
pueda entrenar tranquilamente durante su estancia en el pueblo.


            ―¡Pero
mira a quién tenemos aquí! –Oímos exclamar a Alice Bell, que ya lleva un buen
rato en el lugar, al ver entrar a su odiada rival, tanto dentro como fuera del
cuadrilátero―. ¡Si son nada más y nada menos que nuestra querida piel
roja bocazas y su guapo novio!  


            ―Hola,
Alice –replica Holly haciendo caso omiso al comentario hiriente y claramente
racista de la bella y exuberante pelirroja, y agregando seguidamente al tiempo
que tiende la mano a su compañera de espectáculo en claro gesto
conciliador―: Sé que te debo una disculpa, y confío en que sabrás
perdonarme por organizar lo del combate en el ring de fuego a tus espaldas y
sin tener en cuenta tu opinión. Has de saber que tenía pensado contártelo a su
debido tiempo, pero ya sabes como son a veces las ideas.


            Como
respuesta, y sin dejar de sonreír de forma maliciosa y sardónica, la luchadora
de larga cabellera pelirroja acepta la mano que le tiende nuestra protagonista,
pero en vez de estrecharla en gesto de paz y cordialidad, pega un tremendo
tirón del brazo de Holly Burnett para atraer hacia sí a la joven nativo
americana y espetarle al oído en un feroz y amenazador susurro:


            ―Lo
que tú digas, sucia piel roja. Pero en el Ring de Fuego te vas a enterar de
cómo me las gasto cuando me tocan las narices, porque imagino que el señor
Bamber te habrá hablado ya de las mejoras que he estado pensando respecto a
dicho combate para darle algo más de interés y ofrecer a nuestro amado público
un mejor espectáculo.


            Al
oír esto, y para sorpresa de Alice Bell, nuestra protagonista le devuelve la
sonrisa y le responde muy segura de sí misma:


            ―Sí,
querida Alice, tengo entendido que quieres que nuestro  combate en el Ring de
Fuego sea lo más real posible, y que pretendes que nuestros golpes y llaves
sean lo más auténticos y reales posibles –al llegar a este punto, Holly hace
una leve pausa para mirar más fijamente aún si cabe a  la pelirroja y
acercándose a ella hasta que sus mejillas casi se tocan, preguntarle en un
tenue susurro en su oreja izquierda―: ¿Qué pretendías con ello, Alice?
¿Tal vez amedrentarme para no seguir adelante con la idea de la pelea en el
Ring de Fuego? Pues lamento decirte que te ha salido el tiro por la culata,
porque no sólo pienso seguir adelante con la idea, si no que además vas a ser
la que quizás se sorprenda cuando vea como se las gasta, ¿cómo me has llamado
antes? Ah, sí, una sucia piel roja.


            Alice
Bell bufa cual gata furiosa al tiempo que abre y cierra ambos puños rápidamente
en un desesperado intento por controlar la intensa e inmensa ira que la invade
poco a poco y por momentos.


            Por
suerte para ambas luchadoras, Matt Bensinger agarra a su chica del brazo y la
saca del gimnasio antes de que se enzarce en una absurda riña con su
contrincante, que queda en la sala de entrenamiento, gritando con toda la
fuerza de sus pulmones y llamando a la sonriente Holly Burnett de todo menos
guapa.


            Esa
noche, mientras cabalga cual sensual amazona ensartada en la formidable verga
de su chico y éste lame y pellizca sus majestuosas tetas, la joven de raza
Cherokee se inclina levemente sobre su amado Mathew y le susurra al oído en tono
por demás sincero:


            ―Mil
gracias, mi amor por lo de esta mañana en el gimnasio. Si no llegas a
intervenir y a sacarme de allí, lo más seguro es que hubiera terminado por
sacarle los ojos a esa guarra engreída de Alice Bell. ¡ARG! ¡No soporto esos
aires de Marquesa que se da la muy petarda tanto dentro como fuera del ring!


            ―C-claro,
mi cielo –replica Matt en un ahogado susurro, debido a la gran excitación que
siente en ese preciso momento en el que está a punto de correrse y de llenar de
semen caliente el sexo de su amada Holly, que al notarlo, y antes de que su
novio eyacule en su interior, se aparta y queda mirando con ojos extasiados por
el amor y el goce sexual los fastuosos chorros de esperma espeso y ardiente que
brotan del glande de su chico y caen sobre sus duros y bien moldeados
abdominales.


            ―UMMM…
ME ENCANTA CUANDO TE CORRES ASÍ PARA MÍ, MI AMOR –Gime Holly Burnett mientras
con su lengua lasciva lame con gusto el semen caído sobre el perfecto vientre
de Mathew.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
8º


ALICE
EN EL CUADRILÁTERO


            Miércoles,
21 de Septiembre de 2016, cuando no son ni las ocho de la tarde y el pequeño
estadio de la diminuta ciudad de Stone Creek, donde todos los fines de semana
juega el equipo de basket del Instituto de dicha localidad, ya está hasta los
topes de aficionados a la lucha libre y al wrestling, ansiosos por ver actuar a
las luchadoras del espectáculo ambulante de “Lucha Libre Femenina Extrema de
Arthur Bamber”, que se frota ansioso las gordezuelas manos de pensar en los
beneficios que le va a reportar el show de esta noche, cuyo combate principal
será el protagonizado por Alice Bell, su segunda estrella y otra gran luchadora
de nombre Marcia Sullivan.


            Son
las doce en punto de la medianoche cuando Isaiah, el gigante negro que hace las
veces de árbitro y anunciador de los combates se sitúa en el centro del
cuadrilátero para presentar a las protagonistas del evento principal de la
velada.


            Y
eso hace el coloso de ébano una vez ha comprobado que el micrófono funciona con
su potente vozarrón de barítono amplificada por el sistema de audio del
estadio.


            ―¡Y
AHORA, SEÑORAS Y SEÑORES, EL MOMENTO QUE TODOS ESTABAN ESPERANDO, EL EVENTO
PRINCIPAL DE LA VELADA QUE ENFRENTARÁ A DOS DE NUESTRAS BELLAS LUCHADORAS! –Una
pausa mientras la guapa y exuberante Alice Bell camina hacia el escenario
contoneándose con movimientos ciertamente felinos y sensuales mientras,
siguiendo a la perfección de malvada, hace gestos obscenos a los asistentes al
emocionante evento mientras el bueno de Isaiah la presenta al respetable y ella
sube al ring y sigue contoneándose sobre la lona hasta quedar parada en una de
las esquinas del cuadrilátero en espera de su contrincante, que sube poco
después y una vez es anunciada también por el grandote y calvo Isaiah, que una
vez ambas luchadoras se encuentran en el centro del ring, les explica, como
tantas otras veces, las reglas fundamentales del combate.


            Tras
lo cual, y también como tantas otras veces, comienza la pelea.


            Las
dos luchadoras se miran fijamente la una a la otra mientras se profieren duras
amenazas de hacerse mucho daño la una a la otra.


            Luego
dedican unos instantes a caminar dando vueltas por encima de la lona sin dejar
de mirarse fijamente y con un odio tan intenso como fingido hasta que por fin,
Marcia Sullivan se decide por fin a atacar a su contrincante con una serie de
golpes de puño sobre los prominentes senos de Alice Bell, que recula hacia
atrás en un desesperado y a un tiempo estudiado intento por escapar de la
lluvia de puñetazos procedentes de su rival.


            Y
entonces, el contraataque de la beldad pelirroja tan ansiado por el respetable,
que agarra a su rival por la cintura, se la carga sobre los hombros como si
fuera un saco de patatas y comienza a girar sobre sí misma en una perfectísima
ejecución de la llave conocida como el “Molinete” arrojando luego a su rival
contra la lona con un golpe demoledor.






            Pero el combate
aún no ha acabado, ya que Marcia Sullivan no tarda en reponerse del golpe
recibido y poco después ya se está arrojando de nuevo sobre la pelirroja en un
magistral placaje que derriba a Alice Bell y la atonta lo suficiente como para
permitir a su contrincante aplicar en ella una poderosa llave de sumisión
conocida como Sharpshooter, sin
recordar al parecer que su rival es una experta en la ejecución de dicha llave,
por lo que le resulta de lo más sencillo librarse de ella y contraatacar con
una serie de patadas a los costados de Sullivan, hasta arrinconarla en una
esquina y una vez allí aplicarle varias proyecciones dorsales seguidas hasta
agotarla y dañarla lo suficiente como para poder realizar la cuenta de tres
sobre la lona sin demasiados problemas, pues ella es la favorita del combate y
así lo espera el público.


                Luego, y siguiendo a
la perfección las directrices de su malvado personaje, Alice Bell abandona el
cuadrilátero sin preocuparse lo más mínimo de su rival, que sigue tendida en la
lona dolorida por los tremendos golpes recibidos durante la pelea.


                Esa misma noche,
después de hacer el amor con su bonita compañera, Alice Bell queda tendida en
la cama con una expresión de lo más pensativa e intrigante dibujada en el bello
rostro.


                A tal punto le resulta
extraño a su compañera, que al cabo de un rato le pregunta mientras se
incorpora en la cama apoyándose en uno de sus codos:


                ―¿Me quieres
contar en qué diablos estás pensando para tener esa cara de amargada?


                Para sorpresa de la
joven amante de la bella y exuberante luchadora pelirroja, ésta se alza de la
cama completamente desnuda, y de muy malas maneras la echa de la habitación,
cerrando luego la puerta de la misma de un potente portazo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


PREPARANDO EL GRAN COMBATE


                Sábado, 24 de
Septiembre de 2016 cuando son las 12:47 del mediodía y vemos a Arthur Bamber y
a Holly Burnett hablando en el estadio donde se celebran los combates de lucha
libre para ultimar los detalles del Gran Combate en el Ring de Fuego, que si todo
va como está previsto, se celebrará en menos de veinticuatro horas como
despedida a su estancia en la pequeña ciudad de Stone Creek.


                ―Ya sé que el
otro día estuviste a punto de liarte a guantazos con Alice –dice de repente el
orondo empresario de la trouppe ambulante de lucha libre, dedicando a nuestra
protagonista la más paternal de las sonrisas antes de agregar en tono divertido
y cómplice―: No tienes por  que disculparte ni darme explicaciones,
querida muchacha, yo soy el primero que sabe lo insufrible que puede llegar a
ser tu compañera pelirroja.


                ―Usted lo ha
dicho, señor Bamber. Si no llega a intervenir Matt… ―Susurra Holly
agachando la cabeza con aire sinceramente avergonzado.


                ―Tu novio es un
buen hombre y estoy muy seguro de que te hará muy feliz una vez os caséis –dice
entonces Bamber palmeando con gesto cariñoso y amable los cobrizos hombros de
su luchadora estrella, que le sonríe, asiente con la cabeza y replica con aire
enamorado y soñador:


                ―Sí; lo cierto
es que soy muy afortunada, y como usted bien dice, yo también estoy segura de
que hago lo correcto casándome con él.


                ―Pero ahora
será mejor que dejemos eso para más tarde y sigamos con esto –dice entonces el
obeso empresario, dedicando un guiño a la joven de origen Cherokee, que lanza
una carcajada y asiente con un enérgico cabeceo mientras Bamber agrega en tono
alegre y distendido―: Como ambos sabemos, un combate de estas
características da muchísima faena desde el comienzo.


                Se dispone Holly a
responder a esto, cuando aparece en escena su novio, portando en las manos
varias bolsas con comida china, que reparte entre nuestra protagonista, el
dueño del show y el resto de compañeros de la trouppe de lucha libre que están
preparando el gran combate en el Ring de Fuego.


                ―Precisamente
hablábamos de usted, señor Bensinger –dice Bamber a modo de saludo mientras se
sienta en las gradas del pequeño estadio donde se están celebrando todas las
sesiones del espectáculo de lucha libre durante su estancia en Stone Creek para
comerse lo que ha traído el joven miembro del equipo de montaje y mantenimiento
de la compañía.


                ―Imagino que
entre los dos me habéis puesto a parir –ríe Matt mientras toma a su chica de la
cintura y la besa con pasión en la boca.


                ―No lo sabes tú
bien, bomboncito mío –replica la joven de origen nativo americano mientras echa
mano a la entrepierna de su chico, que lanza una sonora y divertida risotada,
para luego darle la vuelta y decirle en un susurro en el oído, al tiempo que le
propina un azotito en el perfecto y delicioso trasero:


                ―Será mejor que
sigamos trabajando antes de que el señor Bamber comience a impacientarse y nos
meta una buena bronca.


                Y así, entre risas y
bromas, el equipo de montaje y mantenimiento y varias de las luchadoras del
elenco del show de Arthur Bamber siguen con la preparación del cuadrilátero
para el combate especial en el Ring de Fuego.


                Ese mismo día, ya
casi de noche a las ocho de la tarde, Holly “Tormenta Perfecta”Burnett y su
adorado Matt Bensinger disfrutan de una intensa y placentera sesión de sexo en
la caravana del joven y atractivo operario, que en estos momentos está
penetrando a su chica desde atrás, al estilo perro.


                ―¡ESO ES, MI
SEMENTAL! ¡CLÁVAME TU VERGA HASTA LO MÁS HONDO! ¡TALÁDRAME EL COÑO CON TU
POLLÓN! –Gime y jadea nuestra protagonista sin dejar de contonearse con ganas,
mientras Mathew sigue embistiendo con su dura y potente herramienta en su
hirviente y chorreante vagina desde atrás hasta que…


                ―¡ME VOY A
CORRER, JODER, ME VOY A CORRER! –Clama Matt Bensinger entre sonoros jadeos de
pura excitación, al tiempo que saca su miembro del interior de su novia, y tras
quitarse el condón de un fuerte tirón lo acerca a la boca de la joven, que lo
recibe con ansía y deleite más que evidente, tragando con fruición hasta la
última gota de semen espeso y caliente.


                ―Ah, mi
amorcito lindo –suspira Holly Burnett tras dar a la verga de su amado los
últimos lametones para limpiar bien los últimos restos de esperma antes de
agregar en tono claramente pícaro y lascivo―: Nada como un buen polvazo
antes de una pelea importante.


                Luego, y tras apoyar
la cabeza en el delgado pero a un tiempo fuerte y musculoso torso de Matt,
nuestra guapa y exuberante protagonista queda profundamente dormida mientras su
novio le acaricia con dulzura la larga y oscura melena.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


LUCHA EXTREMA EN EL RING DE FUEGO


                Por fin, el tan
ansiado momento ha llegado y el pequeño estadio del equipo local de basket de
la pequeña ciudad de Stone Creek se haya a rebosar de aficionados a la lucha
libre femenina, ávidos de ver a nuestras dos hermosas y voluptuosas luchadoras
zurrarse de lo lindo en el Ring de Fuego.


                Los espectadores no
son los únicos que se muestra anhelantes por que dé comienzo el combate,
también las dos bellas gladiadoras esperan con impaciencia el momento de subir
al ring para dirimir sus, cada vez más, insalvables diferencias, tanto dentro
como fuera del cuadrilátero. Tanto es así que delante de dos testigos tan
respetables como son el dueño de la trouppe ambulante de wrestling femenino, el
señor Arthur Bamber, y Mathew Bensinger, el novio de nuestra protagonista,
decidieron casi  a punto de dar comienzo la pelea, que la perdedora del combate
se compromete a dejar la compañía.


                ―Por mí de
acuerdo –fue la respuesta que dio la joven luchadora de origen Cherokee al
tiempo que estrechaba la mano que le tendía su más acérrima enemiga con una
enorme sonrisa de evidente satisfacción dibujada en el bello semblante.


                Pero volvamos al
presente, al pequeño y abarrotado estadio del equipo de baloncesto de Stone
Creek, donde ya el enorme y calvo Isaiah está anunciando, micrófono en mano, a
las dos hermosas y exuberantes luchadoras.


                ―¡Te voy a
destrozar, furcia Piel Roja! –Espeta Alice Bell en el momento en que el árbitro
las invita a darse la mano antes de dar comienzo el tan esperado
combate―. ¡Voy a quebrar todos y cada uno de tus asquerosos huesos!
–Agrega la pelirroja una vez ambas se dirigen a sus posiciones a la espera de
que el gigantesco y negro Isaiah indique que pueden comenzar las hostilidades
en el centro del cuadrilátero.


                ¡Y vaya si comienzan!


                No ha terminado el
bueno de Isaiah de bajar el brazo indicando que la pelea puede dar comienzo,
cuando las dos bellas y voluptuosas hembras se enzarzan en una feroz y brutal
pelea de gatas, mientras los aledaños del ring comienzan a arder con fuego
controlado.


                La primera en besar
la lona tras un interminable forcejeo llevado a cabo por ambas contendientes
para medir las fuerzas de su rival es Holly, que se duele del fortísimo golpe
recibido contra el suelo del cuadrilátero y se alza del mismo apenas un segundo
antes de que la rodilla izquierda de Alice caiga en el mismo punto donde se
encontraba su bello rostro, con la única y malévola intención de hacerle el
máximo daño posible.


                ―Vaya, veo que
vas en serio con lo de lastimarme –masculla la joven de raza Cherokee mientras
ella y Alice se vuelven a agarrar de la manos en otra intensa pugna en el
centro del ardiente cuadrilátero.


                Esta vez sin embargo,
es Holly Burnett quien logra hacer caer a su contrincante con una perfecta
llave de judo, que da con los huesos de la beldad pelirroja contra la dura
lona, caliente debido al fuego que la rodea.


                Le sigue una serie de
hasta cuatro caídas de codo de la joven nativo americana sobre el estómago de
su rival, aprovechando que ésta se halla levemente aturdida por el tremendo
impacto contra el suelo del cuadrilátero.


                Pero Alice Bell es
una luchadora experta, y se recupera lo bastante rápido como para que al quinto
ataque con el codo, su adversaria yerre el impacto y se golpee duramente contra
la lona, momento que Alice Bell aprovecha para colocarse a ahorcajadas sobre
nuestra protagonista y propinarle una serie de golpes con fuerza suficiente
como para abrirle una fea brecha sobre la ceja derecha.


                La joven gladiadora
de origen Cherokee logra quitarse de encima a su rival y se alza de la lona
sangrando copiosamente por el corte de la ceja.


                Tanto, que gruesos
goterones de un intenso y llamativo color rojo se precipitan desde su cobriza
sien al suelo del cuadrilátero y, poco a poco, van cubriendo su bello semblante
de sangre, hasta el punto de impedirle la visión, circunstancia que la malévola
Alice Bell aprovecha para aplicarle una rápida serie de llaves y golpes, con el
único fin de hacerse lo antes posible con el control definitivo y total de la
pelea, cosa que logra con bastante facilidad y rapidez pues Holly Burnett se
encuentra demasiado tocada como para poder reaccionar ante sus feroces
embestidas y ataques.


                Y por fin, cuando su
rival está lo suficientemente machacada vapuleada y sin opción a reaccionar, la
bella y exuberante luchadora pelirroja la arrastra hasta las cuerdas y la
arroja fuera del ring, cayendo nuestra protagonista sobre una de las largas
hogueras alimentadas con madera y gasolina que rodean el cuadrilátero.


                Por fortuna para
nuestra guapa protagonista, todo está preparado para tal contingencia, y no
bien ha caído sobre las llamas una pareja de asistentes acuden raudos a sacarla
de las llamas y ha cerciorarse de que no ha sufrido daños ni quemaduras graves.


                Mientras tanto, en el
ring, vemos cómo la pelirroja Alice Bell salta y baila celebrando su doble
victoria: No solo acaba de derrotar a su odiada rival con sus normas y reglas,
si no que además Holly Burnett deberá abandonar la compañía, lo que la
encumbrará a ella al estatus de estrella principal de la misma. Todo un triunfo
a todas luces.


FIN


EPÍLOGO


                Es la tarde noche del
Jueves, 29 de Septiembre de 2016 y después de celebrar una discreta ceremonia
nupcial siguiendo el rito Cherokee, la pareja de recién casados formada por
Mathew Bensinger y Holly Burnett se disponen a hacer el amor en la caravana del
joven empleado de la trouppe ambulante de lucha libre.


                Están ya los dos
completamente desnudos, y Holly ya se ha puesto a la faena acariciando y
masturbando el nada despreciable falo de su recién estrenado marido, cuando
éste la toma de la barbilla y le pregunta mortalmente serio:


                ―Dime, mi amor,
¿realmente quieres dejar atrás tu carrera como luchadora y que nos quedemos
aquí a vivir? Ya sabes que si es por mí no tienes que hacerlo.


                Entonces ella, como
única respuesta, le coge la mano y la coloca sobre su vientre al tiempo que le
dedica la más dulce de las sonrisas.


                Un gesto que no
necesita más explicaciones y que hace que Mathew Bensinger bese a su esposa con
toda la pasión y el amor del Mundo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


LA REINA DE


LA JAULA


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


TROY LÓPEZ, UNA CHICA DE LOS SUBURBIOS


            Viernes, 30 de Septiembre de 2016, la joven y bonita
joven de cortos cabellos plateados entra en el viejo gimnasio y sin decir una
palabra a los allí presentes, se acerca al saco de boxeo y comienza a golpearlo
con puños, piernas y pies como si le fuera la vida en ello.


            Tan concentrada se halla machacando el saco, que
apenas se percata de cómo el viejo encargado del gimnasio se coloca a su
espalda y se la queda mirando fijamente durante un buen rato hasta que emite un
sonoro carraspeo y dice en tono entre amistoso y divertido:


            ―No quiero molestar, jovencita, pero llevas casi
dos meses viniendo a mi gimnasio todos los días a la misma hora a zurrarle al
saco de lo lindo, y todavía no sé ni cómo te llamas –hace una pausa para posar
una de sus arrugadas y enormes manos sobre uno de los delgados pero fuertes
hombros de la muchacha, y con voz entre amable y paternal agrega―: Yo me
llamo Bill Purnell, ¿y tú?


            La muchacha de cortísimos cabellos blancos se da la
vuelta y después de mirar al hombretón durante un buen rato, acepta la mano que
éste le tiende y responde entre dientes y de bastante mala gana:


            ―Me llamo Troy, Troy López y vivo aquí cerca, en
el Harlem Hispano.


            ―Muy bien, Troy, encantado de conocerte –replica
Purnell, apretando la mano de la chica con gesto como decimos entre paternal y
afectuoso.


            Entonces, para su sorpresa y la de todos los allí
presente, la joven del pelo blanco, se aupa sobre las punteras de sus viejas
deportivas y exclama casi a voz en grito y visiblemente alterada:


            ―¡Pero no necesito a nadie que cuide de mí!
¿Entiende? ¡Soy muy capaz de cuidar de mí misma yo solita!


            ―Claro, claro, jovencita –Bill Purnell dibuja en
su semblante una enorme sonrisa y luego, sin abandonar por un momento el tono
afable y cariñoso, agrega― Pues siempre que pagues la mensualidad podrás
venir a atizarle al saco siempre que te apetezca.


            En ese momento, Troy agacha la cabeza y se muerde el
labio inferior con expresión entre apenada y avergonzada mientras masculla lo
siguiente entre dientes con voz entrecortada:


            ―A-aún no he pagado la mensualidad… Pensaba
hacerlo, pero mi padre se gastó el dinero en alcohol.


            ―Entiendo…, ¿y se puede saber quién te ha dejado
entrenar sin haber pagado la mensualidad? –Inquiere Purnell volviendo a apoyar
una de sus manazas en uno de los delgados y bronceados hombros de la muchacha,
que con gesto titubeante señala a una chica que no debe de ser mucho mayor que
ella, que en esos momentos está recogiendo toallas sucias.


            En ese instante, y para sorpresa de la joven de cortos
y albinos cabellos, el dueño del gimnasio, lejos de mostrar enfado, deja
escapar una sonora risotada y luego llama a voz en grito a la chica antes
mencionada.


            ―Hola, tío Bill, ¿querías algo? –Saluda la joven
al llegar a su altura, dedicando una dulce sonrisa al hombretón y a nuestra
protagonista, que alza su diestra a modo de saludo.


            ―Hola, Jeanette. Me ha dicho esta chica que os
conocéis, que tú le has dado permiso para entrenar aquí sin haber pagado la
mensualidad. ¿Es eso cierto?


            ―Esto… Verás, tío Bill –comienza a replicar la
chica llamada Jeanette, agachando la mirada con gesto avergonzado hasta que su
tío estira una de sus manazas hacia delante la toma de la barbilla y con voz y
gesto amable y cariñoso les dice a ambas.


            ―No os preocupéis, jovencitas; lo podemos
arreglar de la siguiente manera. A ver qué os parece: La señorita López puede
pagar el gimnasio ayudándote a limpiarlo.


            ―¡Nos parece perfecto! –Exclama de inmediato
Jeanette, antes incluso de que Troy pueda decir una sola palabra.


            Luego hace algo más.


            Algo que deja tanto a su tío como a la joven de
cabellos plateados bastante perplejos.


            Tomar la mano de la joven de origen latino y oprimirla
con una expresión en su bello semblante que va más allá de la simple amistad.


            Algo más tarde, y mientras ambas chicas recogen y
limpian el gimnasio y todo lo que los habituales usuarios del mismo han dejado
por ahí tirado, Troy López se acerca a Jeanette Purnell en un momento dado y en
tono bastante hosco le espeta:


            ―Te agradezco mucho lo de antes con tu tío, pero
yo no soy de esas… Ya sabes, una bollera.


            A lo que la sobrina del bueno de Bill Purnell responde
acercándose a ella y encasquetándole un beso de tornillo que la deja temblando
y notando cómo un agradable calorcillo se instala en su entrepierna mientras su
compañera sonríe feliz y sigue recogiendo toallas sucias.


            ―¿¡Se puede saber por qué has hecho eso!?
–Exclama la joven llamada Troy López, acercándose a la sobrina del dueño del
gimnasio y obligándola a mirarla mientras le habla.


            ―¿Te ha gustado? –Replica Jeanette con una
enorme sonrisa dibujada en el lindo semblante.


            ―Si, p-pero… ―Replica Troy encogiéndose
levemente de hombros.


            Entonces, Jeanette Purnell la toma de la mano y la
arrastra hasta el ahora vacío despacho de su tío y una vez allí, y antes de que
la muchacha de cabellos albinos pueda decir una palabra, la desnuda y comienza
a besarla, hasta acabar ambas jóvenes sumidas en un excitante y delicioso juego
lésbico.






 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


UNA APASIONANTE VELADA NOCTURNA


            Ha transcurrido una semana desde que Jeanette Purnell
y Troy López se besasen en el gimnasio regentado por el tío de la primera, y
ahora las dos jóvenes ya no se esfuerzan lo más mínimo en ocultar lo que
sienten la una por la otra, llegando incluso a hablar de irse a vivir juntas en
cuando logren reunir el suficiente dinero.


            Pero eso lo dejaremos para más adelante, ahora vamos a
centrarnos en el presente, en este Viernes, 7 de Octubre de 2016, cuando son
casi las diez de la noche y vemos a nuestras dos protagonistas entrar casi a
hurtadillas en un viejo almacén donde está teniendo lugar algo que a Troy le
apasiona: Combates de lucha en jaula donde los participantes prácticamente se juegan
la vida noche tras noche y pelea tras pelea, siendo dichos combates tanto
masculinos como femeninos, siendo estos últimos los que interesan a la muchacha
de blancos cabellos.


            ―Mi favorita es Akira Suzuki, una luchadora
japonesa. La mejor del circuito –la oímos decir al oído de su compañera una vez
han logrado acceder a la zona del almacén donde se llevan a cabo las brutales y
sangrientas peleas―. Yo aspiro a llegar a ser un día tan buena luchadora
como ella.


            En ese instante, para mayor gozo de nuestra brava
protagonista, en la jaula central está a punto de dar comienzo un combate
protagonizado por dos hermosas pero a un tiempo rudas señoritas, que son
presentadas por el árbitro como Janelle y Mariah. Ambas de raza negra. Ambas
con cara de odiarse profunda y mutuamente.


            Y empieza el combate, y las dos luchadoras se arrean
de lo lindo hasta hacerse sangrar la una a la otra y hasta que Janelle, la más
grande y fuerte de las dos, de una tremenda patada en pleno rostro de su rival,
hace que Mariah se tambalee levemente por el interior de la jaula de acero,
para luego caer al suelo sin sentido como un pesado fardo mientras el árbitro
de la pelea alza la mano de la ganadora y la muchedumbre clama su nombre,
aplaudiéndola a voz en grito.


            ―Vámonos, por favor, Troy –pide entonces
Jeanette para sorpresa de nuestra protagonista, que se la queda mirando con una
mezcla de extrañeza y enfado reflejada en el bronceado y hermoso semblante
mientras su amiga añade en un suplicante susurro y al tiempo que la toma de la
mano y tira de ella hacia la salida―: Demasiada sangre y violencia para
mi gusto.


            Y Troy López espera a que ambas hayan salido del
almacén para encararse con su chica y espetarle de un modo bastante rudo:


            ―¿¡Se puede saber a ti qué cojones te pasa, niña
bonita!? Creo que te dejé bien claro lo que veníamos a ver cuando te hablé de
hacer una visita a este lugar; además, ya deberías estar acostumbrada
trabajando en el gimnasio de tu tío.


            ―¡No es lo mismo ni por asomo! –Replica Jeanette
alzando varios puntos el volumen de su voz, hasta casi convertirla en un grito.


            Luego, sin embargo y en un tono de voz mucho más
moderado, añade lo siguiente clavando sus bellos ojos azules en Troy:


            ―Lamento el haberme puesto así, mi amor, pero
como te decía, los combates que alguna vez se celebran en el gym de mi tío no
son ni la mitad de violentos de lo que hemos visto esta noche ahí adentro. ¡Por
el amor de Dios, Troy, si esas chicas han estado a punto de matarse a golpes la
una a la otra! En serio no me entra en la cabeza que tal brutalidad te pueda
gustar.


            ―Pues ya ves, Jeanette –replica la muchacha del
pelo plateado, alzando su bronceada barbilla con gesto y actitud desafiante al
tiempo que agrega con deje entre burlón y retador―: Siento que pienses
que soy algún tipo de bicho raro por gustarme estas cosas, pero es lo que hay,
lo tomas o lo dejas.


            Dicho esto, y sin besar siquiera a su novia, Troy
López echa a andar sin esperar a Jeanette, que queda viendo cómo se aleja con
los ojos abiertos como platos y la boca tan abierta que su barbilla casi toca
el suelo.


            Entonces, Troy se detiene, se vuelve y pregunta con
tono entre dulce e impaciente mientras hace gestos a su chica para que se
acerque:


            ―¿Piensas quedarte ahí como un pasmarote? ¿O
acaso estás esperando a que vaya a cogerte de la mano?


            ―C-claro, claro, ya voy –replica la dulce
Jeanette, corriendo hacia la joven de piel bronceada, a la que toma de la mano
y besa con pasión, como si hiciera siglos desde la última vez que se lo
hiciesen.


            Poco después, en el pequeño piso que la sobrina de
William Purnell tiene alquilado justo encima del gimnasio de su tío, vemos como
ambas jóvenes se desnudan mutuamente, y tras besarse suavemente en los labios y
en los pechos, hacen el amor y juegan con un vibrador, pasándoselo la una a la
otra por sus zonas erógenas, por lo que no tarda el pequeño apartamento en
llenarse con los jadeos y gemidos de placer de las dos amantes muchachas.


            ―Te amo, Troy López –dice Jeanette besando el
empapado sexo de su amiga y lamiendo sus jugos vaginales de su último orgasmo
con fruición, antes de quedar ambas profundamente dormidas y abrazadas la una
a  la otra.


 






 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


UNA CHARLA CON BILL PURNELL


            Jueves, 13 de Octubre de 2016, cuando son las siete
menos diez de la tarde y vemos cómo la joven Troy López entra en el despacho
del señor Purnell, que la ha hecho venir tras hablar con su sobrina.


            Lo primero que hace el hombretón una vez la muchacha
ha cerrado tras de sí la puerta acristalada de su pequeña oficina es ofrecerle
un refresco del refrigerador ubicado en un rincón del habitáculo, y
seguidamente invitarla a sentarse lo que hace comprender a Troy que el asunto
es serio y seguramente irá para largo.


            William Purnell nunca ha sido hombre de andarse por
las ramas, y lo demuestra con creces dirigiendo casi a bocajarro el siguiente
comentario a su joven y callada invitada:


            ―Mi sobrina Jeanette me ha comentado lo de tu
interés por las luchas semiilegales en jaula, ¿es eso cierto?


            La joven de origen latino toma aire profundamente
antes de responder con un movimiento afirmativo de su cabeza de blancos
cabellos y la siguiente frase, dicha en un tono claramente retador y aguantando
con firmeza la seria mirada de Purnell:


            ―Así es, señor. Me apasionan desde hace años, y
mi meta es entrar un día en una de esas jaulas y demostrarle al Mundo lo que
valgo.


            ―¿Por eso entrenas con el saco todos los días?
–Inquiere Purnell mientras se enciende un cigarrillo y se lo lleva a la boca
mientras sigue mirando fijamente a la bonita muchacha, que vuelve a responder
con un enérgico cabeceo.


            Entonces, y durante unos instantes ambos quedan
callados y sumidos cada uno en sus cosas: William Purnell disfrutando de su
pernicioso vicio como fumador empedernido y Troy López jugueteando con los
cordones de sus zapatillas de deporte.


            Cuando por fin William Purnell decide volver a hablar,
lo hace en un tono claramente severo y paternal y al tiempo que se levanta de
su asiento y se coloca justo delante de la callada y meditabunda Troy López,
sobre cuyos delgados pero a un tiempo fuertes hombros apoya sus enormes
manazas, obligando a la muchacha a mirarlo a la cara mientras habla.


            ―Verás, jovencita, te mentiría si te dijera que
me importa un comino lo que hagas con tu vida, pero el caso es que te he cogido
aprecio, y para colmo eres la amiga de mi sobrina, la única familia que tengo
en este mundo.


            Dicho esto se separa de ella y se apoya en la mesa del
despacho con gesto cansado pero con una enigmática sonrisa dibujada en el
semblante, una sonrisa que se ensancha cuando lanza a Troy el siguiente
comentario:


            ―La verdad, muchacha, es que te comprendo mejor
de lo que crees, ya que en mi juventud mi mayor sueño siempre fue convertirme
en campeón de los pesos pesados de full contact. Por desgracia al parecer no
servía para ello, y mira que te puedo asegurar que lo intenté por activa y por
pasiva, pero nada, cuando por fin logré subirme al ring, me metieron tal paliza
que se me quitaron las ganas de volver a pelear para el resto de mi vida,
aunque no así mi pasión por el full contact, lo que me llevó a comprar este viejo
gimnasio hace veinte años, para que chicos y chicas como tú puedan venir a
entrenar en vez de meterse en problemas con las drogas –llegado a este punto y
al vez la expresión de extrañeza que se refleja en el semblante de Troy, Bill
Purnell hace una pausa, lanza una sonora risotada e inquiere en tono alegre y
desenfadado―: No me estás siguiendo, ¿verdad, cariño?


            ―N―no, señor Purnell. La verdad es que
estoy un poco perdida y no sé adónde quiere ir a parar –es la respuesta
totalmente sincera de la joven Troy López, que un instante después abre unos
ojos como platos cuando el hombre que tiene delante le tiende la mano y en un
tono por demás serio le dice:


            ―Lo que intento decirte es que te apoyo en tu
sueño de entrar algún día a la jaula y que, si me aceptas, yo seré tu
entrenador.


            ―Eh… ¡Claro que acepto! ¡Por supuesto que
acepto! –Exclama la muchacha de blancos cabellos alzándose de la silla de un
salto y abrazando al hombretón, que ríe con ganas y luego la aparta con
suavidad para decirle en tono tranquilizador y confidencial:


            ―Y no te preocupes, que de mi sobrina me encargo
yo.


            ―Claro, señor. Como usted diga, señor –replica
Troy sin borrar la sonrisa de su bello y bronceado semblante, para inquirir en
tono claramente impaciente un momento después―: ¿Y cuándo empezamos a
entrenar, señor?


            ―En cuanto hable con Jeanette y la convenza
–responde Purnell antes de pedir a la joven que lo deje solo, pues tiene
asuntos importantes que atender.






 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


LA GRAN AKIRA SUZUKI EN ACCIÓN


            El Sábado de esa misma semana, William Purnell acepta
la invitación de su joven pupila de ir a  ver un combate de su ídolo, la
luchadora japonesa Akira Suzuki, a quién Purnell, según entiende Troy por las
palabras del hombre, parece conocer bastante bien. Si no a ella, si al menos a
su manager y representante.


            Sin embargo, cuando la muchacha le pregunta al
respecto, todo lo que sale de los labios del hombretón es un sordo gruñido y la
promesa de que se lo contará más tarde, puesto que ahora no es el momento
adecuado para ello.


            Son cerca de las once de la noche cuando Bill Purnell
y su joven discípula llegan al viejo almacén donde se celebran los combates en
jaula, y que esta noche está a rebosar de gente que al igual que nuestra
protagonista ha acudido a ver luchar a la gladiadora de origen japonés.


            Jeanette se ha negado a acompañarlos, y por lo que le
contó Bill hace unos días, no se tomó muy bien la idea de que entrenase a Troy
para prepararla para entrar a luchar dentro de la jaula algún día.


            Por suerte para Purnell y nuestra protagonista, al
final la sobrina del hombretón aceptó a regañadientes aunque con una condición:


            ―No dejes que le pase nada malo a mi chica, tío
William, porque de lo contrario me marcharé de aquí y te odiaré todo lo que me
quede de vida –fue lo que Jeanette dijo mirando a su pariente fijamente a los
ojos.


            A lo que William Purnell respondió con tono y
expresión mortalmente serios y apoyando sus enormes manazas sobre los delgados
y esbeltos hombros de su sobrina:


            ―Sabes que nunca te he fallado, cariño. No
pienso empezar ahora.


            Y volviendo al presente, a la noche del Sábado cuando
nuestra protagonista y su entrenador se disponen para contemplar un combate de
la que ya llaman la “Reina de la Jaula”, la japonesa Akira Suzuki, una bellísima
y feroz luchadora conocida en el submundo de las peleas ilegales por su
ferocidad y brutalidad a la hora de pelear, siendo muchas las veces que sus
contrincantes han tenido que ser ingresadas en el hospital con heridas muy
serias y graves, e incluso en alguna que otra ocasión al borde de la muerte.


            Esta noche su rival es una joven de color de nombre
Alice Beauchamp de origen haitiano, subcampeona estatal del campeonato femenino
de muay thai durante los dos últimos años.


            Ambas gladiadoras entran en la
jaula y a la orden del árbitro se saludan la una  a la otra.


            O eso parece, porque lo que
realmente le dice la japonesa a su contrincante cuando se dan la mano en el
centro de la jaula es:


            ―Te voy a destrozar,
negra de mierda.


            Y cumple su palabra.


            ¡Vaya si cumple su palabra!


            El combate no dura ni cinco
minutos, que a la joven Alice Beauchamp se le hacen
eternos y se le convierten en un verdadero infierno cuando Akira Suzuki se
abalanza sobre ella y comienza a machacarla con golpes demoledores de puños,
codos, rodillas y pies. Incluso con la cabeza golpea la nipona a su
contrincante en varias ocasiones, una de las cuales le destroza la nariz y
provoca que, literalmente, de ésta le comience a manar un verdadero torrente de
sangre que en pocos segundos enrojece por completo su blanca camiseta.


            Y fuera de la jaula, el manager de la dos veces
subcampeona estatal de muay thai se desespera e
intenta por todos lo medios detener el combate sin obtener otra cosa que
risotadas y abucheos por parte del público asistente, dejando bien claro que el
pobre patán que no tenía ni la más remota idea de adónde se estaba metiendo
cuando aceptó que su protegida entrase en la jaula con Akira Suzuki.


            Y allí, en medio de la lona
del ring que rodea la jaula, queda tendida Alice Beauchamp,
víctima de espantosos temblores tras la brutal paliza sufrida a manos de la
feroz y cruel Akira Suzuki, que por lo visto aún no se ha quedado conforme, y
antes de salir de la jaula todavía se acerca a su rival y le propina una última
patada en la cabeza lo bastante fuerte como para provocarle un coma
irreversible del que ya no volverá a despertar.


            Y allí queda también el manager de la joven luchadora
de origen haitiano, abrazado al cuerpo inconsciente de su protegida pidiéndole
perdón por el gran error cometido al aceptar este combate.


            Y volviendo a nuestros protagonistas, que han
presenciado tan de cerca la pelea que les ha llegado a salpicar la sangre,
vemos como Troy López se golpea la palma derecha con el puño izquierdo y musita
furiosa para sí:


            ―He de derrotar a esa guarra nipona cueste lo
que cueste.


            Y Bill Purnell que lo ha oído, le pone ambas manazas
sobre los hombros por detrás y le dice con una seguridad aplastante:


            ―Y yo te voy a ayudar a que lo consigas.






 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


AKIRA SUZUKI,  UNA MUJER VIOLENTA DENTRO Y FUERA
DEL RING


                Son las ocho menos
veinte de la tarde y en la sala de estar del lujoso apartamento donde vive, la
campeona de lucha en jaula de origen nipón Akira Suzuki mantiene con su manager
una agria y agitada discusión casi a voz en grito.


                En este momento
podemos ser testigos de cómo la bella y escultural gladiadora japonesa se
encara con su representante, un tipo ya entrado en años, pero aún atractivo y
elegante de nombre Alexander Heaton, para espetarle en un furioso susurro:


                ―¡Me prometiste
buenas luchadoras para que pudiera lucirme en los combates, y por el momento
todas mis rivales no han sido más que paquetes inútiles que no han aguantado en
la jaula ni cinco minutos, como esa tal Beauchamp, que se las daba de subcampeona
de Muay Thai. ¡Y una mierda!


            ―Tal vez si no las dejases medio muertas
tras los combates, me resultaría mucho más fácil conseguirte rivales –replica
Heaton con un levísimo deje de sorna en su voz, lo que provoca que su protegida
se le quede mirando con chispas de furia saltando de sus rasgados y exóticos
ojos, antes de encararse de nuevo con él y responderle casi a voz en grito:


            ―Vaya. Y yo que siempre pensé que teníamos
tanto público y seguidores precisamente por eso, por mi brutalidad y fiereza
durante los combates, pero bien, si así lo prefieres, a mi próxima rival le
daré abrazos, caricias y mimitos –hace una pausa y un segundo después, y en el
tono más hiriente y mordaz, agrega―: Eso, claro está, si encuentras una
luchadora de mi talla.


            ―Tal vez si te tomas unos días de
descanso mientras yo muevo algunos hilos para buscarte a una rival que sea
capaz de aguantar más de cinco minutos dentro de la jaula contigo –responde
Alexander Heaton con voz casi suplicante. 


            Poco después, sin embargo y tras quedar
pensativo durante unos instantes, una enorme sonrisa adorna su cara antes de
decir en tono claramente esperanzado:


            ―Aunque, ahora que lo pienso, tal vez sí
que conozca a alguien que pueda echarnos una mano.


            ―¿Ah, sí? ¿Quién? –Replica Akira en tono
clara y cruelmente burlón.


            Pero Heaton no le presta la más mínima
atención, ya que está sumamente concentrado rebuscando en su vieja y ajada
libreta de notas, donde tiene apuntados infinidad de números de teléfono de
amigos y conocidos por si las moscas; y éste es un “por si las moscas” como la
copa de un pino.


            Poco después, y sin que la enorme sonrisa de
complacencia y satisfacción se haya borrado de su semblante, Alexander Heaton
saca su móvil y marca un número de su desgastado y pequeño listín telefónico.


            Luego, y tras una charla de no más de diez
minutos al celular, cuelga, se guarda el pequeño aparato en el bolsillo de la
chaqueta y se dirige a su luchadora con estas palabras:


            ―Querida Akira, si Dios quiere, muy
pronto tendrás una rival como a ti te gustan.


            ―Vaya… Eso ya me gusta más, mucho más
–responde la bella japonesa con una radiante sonrisa en su exótico y hermoso
semblante.


            En ese preciso instante, en el gimnasio de William
Purnell vemos cómo éste cuelga el teléfono de su despacho y se gira para
saludar a su protegida, la joven Troy López, que acaba de llegar al lugar y lo
mira con curiosidad más que evidente antes de inquirir en tono alegre y jovial:


            ―¿Quién era, Bill? ¿Con quién hablabas
por teléfono?


            ―¿Eh? –Replica el hombretón con aire
distraído y ausente, para de inmediato lanzar una sonora risotada y agregar en
un tono tal vez demasiado jovial como para ser sincero―: Sólo era un buen
amigo con el que hacía tiempo que no hablaba, pequeña. Nada de lo que debas
preocuparte.


            Luego, y tras cerciorarse de que Troy se ha
tragado su mentira, le ofrece volver a la sala de entrenamiento a practicar
unos cuantos golpes y llaves en el cuadrilátero que a tal efecto hay en el lugar.


            Sin embargo, esa noche después de hacer el
amor, Troy y Jeanette hablan sobre el asunto, quedando la joven de origen
latino tristemente sorprendida cuando su chica le cuenta sobre el oscuro
secreto de su tío…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


EL OSCURO SECRETO DE BILL PURNELL


                Esa misma noche, tras
cerrar el gimnasio, vemos cómo Bill Purnell sale de su pequeño y destartalado
edificio de apartamentos y se encamina, completamente en silencio y con la
enorme y calva cabeza agachada en clara actitud avergonzada, hacia un pequeño
garito donde se reúnen lo que él llama los fracasados de la vida.


                Allí le espera ya
Alex Heaton tomando el peor whisky que haya tomado en su vida.


                Un Alex Heaton que al
ver llegar al hombretón se levanta de su asiento y casi corre a su encuentro
para abrazarlo y estrechar sus manos con gran efusividad, mientras exclama con
alegría:


                ―¡Qué bueno
volver a verte después tanto tiempo, grandullón! ¿Sigues regentando aquel gym 
de mala muerte cerca del Harlem Hispano? 


                ―Hola, Heaton
–la réplica de Purnell por otro lado es mucho más fría y distante, casi
agresiva, por lo que el manager de Akira Suzuki se aparta de él y decide ir al
grano, pues comprende que el hombre que tiene delante no está para muchos
rodeos ni bromas.


                ―Bueno…
¿Entonces, qué? ¿Podrías tener preparada una luchadora para dentro de,
pongamos, un mes para que mi chica se luzca en la Jaula?


                ―¡Querrás decir
para que esa mala bestia a la que representas la destroce y la mande al
hospital al borde de la muerte, como hace con todas sus rivales! –Exclama
Purnell, apretando sus enormes y fuertes puños y encarándose furioso con
Heaton.


                Tal es la ira que
emana del hombretón, que el representante de la luchadora japonesa incluso
trastabilla hacia atrás por miedo a que Bill lo golpee con saña.


                Luego sin embargo, al
ver que Purnell baja los puños con gesto entre cansado y triste, Alex Heaton
sigue hablando, aunque con mucha cautela, eso sí.


                ―He oído por
ahí que tienes una nueva pupila especial –dice Heaton haciendo clara referencia
a nuestra joven protagonista Troy López―; ¿crees que tal vez la puedas
tener a punto para un combate contra mi chica para la fecha acordada, o...?


                Ahora sí que Purnell
no se contiene más, y sin pensárselo dos veces, golpea a Heaton con potencia
suficiente como para tumbarlo en el suelo ante el estupor de la escasa
clientela del local.


                ―¡A ESA CHICA
NI TOCARLA! –Clama Bill a voz en grito y hecho una furia y mientras hace un
esfuerzo realmente sobrehumano para no saltar sobre el caído Alexander Heaton y
seguir machacándolo a golpes, mientras añade en un fiero susurro―: ¡Como
tú o cualquiera de tus hombres se acerque a ese muchacha, estás muerto! ¿Me
oyes, Heaton? ¡Muerto!


                Un instante después,
y tras ayudar a Heaton a alzarse del suelo, le espeta con voz tensa.


                ―Tendrás a tu
rival para la fecha acordada.


                Luego, y ya sin mirar
atrás, sale del local y vuelve a su casa, donde se emborracha bebiéndose de una
sentada un pack entero de seis cervezas para ver si así consigue ahogar de
algún modo la mala conciencia.


                Su sorpresa es
mayúscula cuando al día siguiente su sobrina Jeanette al verlo entrar en el
gimnasio con una pinta horrible y apestando a alcohol le suelta furiosa y en un
claro tono acusador:


                ―Lo has vuelto
a hacer, ¿no, tío Bill? Has vuelto a ver a ese desgraciado de Alexander Heaton
y le has prometido que le conseguirás otra luchadora para que esa mala bestia
de Akira Suzuki la destroce en la jaula como hace con todas.


                De repente, la linda
jovencita queda sumida en un profundo silencio, meditando la idea más horrible
que os podáis imaginar.


                ―¿N-no estarás
pensando en decírselo a Troy, verdad, tío Bill? Tú sabes que si lo haces, ella
y yo nos largaremos de aquí y no volverás a vernos –dice por fin Jeanette
Purnell mirando a su pariente con sus bellísimos ojos azules chispeando de
rabia.


                ―¿Decirme qué,
cariño, señor Purnell? –Llega hasta ellos de repente la voz de la joven de
origen latino y cortísimos cabellos blancos desde la puerta del despacho del
gym―. Ya sabéis que odio que hablen de mí a mis espaldas.


                ―¡Ni una
palabra, tío Bill! ¿Me oyes? ¡Ni una palabra! –Espeta la sobrina de Purnell,
tomando la mano del hombretón y oprimiéndola con fuerza hasta casi hacerle
daño.


                Dicho gesto no pasa desapercibido
para Troy, que da un paso hacia ellos e inquiere con gesto entre tenso y
asustado:


                ―¿Se puede
saber qué demonios pasa aquí, cariño? ¿Qué es eso que no quieres que me diga tu
tío? 


                Y seguidamente, tras
mirar primero a su novia y luego al tío de ésta, añade en tono mortalmente
serio:


                ―Creo que ya
soy lo bastante mayorcita para tomar mis propias decisiones y decir si lo que
tu tío Bill tenga que contarme me interesa o no.


                Y entonces, el
hombretón habla sobre su charla con Alexander Heaton, y cuando termina de
hablar, y para espanto y horror de Jeanette, Troy asiente con un enérgico
cabeceo y dice dando  a sus palabras un tono de total convicción:


                ―Ya tienes a tu
luchadora.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


UN DURO ENTRENAMIENTO


                Lunes, 17 de Octubre
de 2016, cuando son la una menos cuarto del mediodía y han pasado ya varios
días desde que nuestra joven protagonista Troy López aceptase ser entrenada por
William Purnell con el único fin de entrar en la jaula y enfrentarse a la
gladiadora de origen japonés Akira Suzuki, en el que sin duda será un combate
tan épico como brutal.


                En estos momentos,
entrenador y pupila se encuentran en el gimnasio de Purnell dispuestos a
empezar lo que a todas luces se presenta como un ejercicio por demás duro e
intenso.


                En el lugar también
está Jeanette, novia de Troy y sobrina de Purnell, que a pesar de no ver con
buenos ojos la idea de su amiga la quiere demasiado como para no apoyarla y
estar con ella en estos momentos tan importantes de su vida, en los que por fin
va a poder hacer realidad su sueño.


                Antes de que su tío y
su pareja subieran al ring del gimnasio a iniciar el entrenamiento les ha
pedido a ambos tener mucho cuidado, y a su tío no ser demasiado duro con Troy.


                El entrenamiento, tal
y como Bill Purnell prometió a su joven discípula, resulta intenso, doloroso y
agotador, pero así ha de ser si la joven y valiente Troy López desea tener una
mínima oportunidad de resistir la brutal paliza a la que sin duda la someterá
Akira Suzuki cuando entre en la jaula.


                ―¿Estás segura
de que quieres seguir con esto, muchacha? –Inquiere el hombretón en un momento
dado del durísimo ejercicio y después de haber hecho caer al suelo por enésima
vez consecutiva a su guapa pupila con una excelente llave de full contact.


                Pero Troy López no
sólo es una muchacha decidida y valiente, sino también más tozuda que una mula,
y no sólo se alza de la lona de un ágil salto, si no que además sonríe con
evidente bravuconería y espeta en tono divertido y retador:


                ―Por supuesto
que quiero seguir, abuelo.


                ―De acuerdo
pues, vamos allá –acepta Bill mientras se coloca los protectores, pues tiene
pensado que Troy le muestre los avances en golpes y ataques que ha conseguido
practicando con el saco de boxeo.


                Poco después podemos
escuchar como el viejo aspirante a campeón de full contact comienza a guiar a su
alumna en sus golpes, patadas y puñetazos con frases como:


            ―¡Esa derecha más arriba, muchacha!
¡Intenta mantener la espalda recta cuando golpees! ¡Intenta imprimir más
velocidad a las patadas y no tardes tanto en cubrirte si de verdad quieres
tener alguna posibilidad contra la japonesa!


            Así están durante casi una hora más hasta que,
agotada pero contenta, Troy López se deja caer en la lona exclamando entre
risas entrecortadas por el cansancio:


            ―¡Lo voy a lograr, chicos, sé que lo voy
a lograr! ¡Voy a entrar en esa jaula y le voy a demostrar a esa perra nipona
que puedo ser tan dura y mala como ella!


            Son casi las ocho menos cuarto de ese mismo día
cuando por fin la joven Troy López y el bueno de William Purnell deciden que ya
es hora de dar por finalizada la larga y dura sesión de entrenamiento, momento
en que Jeannette, la joven y bonita sobrina del dueño de gimnasio se acerca a
nuestra protagonista y le propone un plan que la chica de cortos cabellos
blancos no puede rechazar.


            Y así, esa misma noche algo más tarde y en el
pequeño apartamento que ambas jóvenes comparten situado justo encima del
negocio del señor Purnell.


            ―¿Mmm? ¿Te has comprado eso para mí, mi
amor? –Musita con su voz más dulce y sensual Troy López cuando su novia, tras
pedirle que espere en el dormitorio se presenta en el mismo ataviada únicamente
con el picardías más breve y escueto que uno se puede imaginar.


            ―Sí –responde Jeannette acercándose a su
pareja, ya medio desnuda en la cama, para empezar a besarla y a acariciar su
sexo por encima de las diminutas braguitas de encaje blancas, notando al
instante la deliciosa y cálida humedad del mismo, provocando sus gemidos y los
de Troy, que la toma de la mano y le susurra dulcemente antes de besarla con
pasión en la boca:


            ―Te deseo, Jeannette Purnell, y si gano
el combate contra Akira Suzuki te prometo que te voy a hacer la mujer más feliz
del Mundo.


            ―Mmm… Te tomo la palabra, mi amor
–replica la sobrina de Bill Purnell mientras va recorriendo el cuerpo de su
novia desde el rostro hasta el ombligo, para detenerse por fin en su empapada
vagina, la cual comienza a lamer y a besar como si le fuera la vida en ello,
hasta conseguir que Troy se corra en su boca mientras se arquea, jadea y
suspira lánguidamente del gusto.


            Luego, después de haber alcanzado las dos
varios orgasmos seguidos, quedan dormidas sobre la colcha, completamente
desnudas y abrazadas la una a la otra con sendas sonrisas de satisfacción
dibujadas en los bellos y juveniles semblantes.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


LA VISITA DE AKIRA SUZUKI


            Son las nueve de la mañana del día siguiente y
Bill Purnell acaba de abrir el gimnasio al público hace tan solo media hora,
por lo que el lugar está todavía completamente vacío, pues aún pasará un rato
hasta que los primeros clientes y usuarios empiecen a llegar.


            En el lugar tan solo están el propio Purnell,
su sobrina Jeannette y su novia y protagonista principal de nuestra historia,
la joven de origen latino y cabellos completamente blancos de nombre Troy
López, que en estos momentos está enfrascada en su ejercicio con el saco de
boxeo, propinándole una soberana paliza con puños, piernas y pies.


            A eso de las diez menos cuarto de la mañana, el
ambiente comienza a animarse con la llegada de los primeros usuarios del
gimnasio.


            Pasan unos minutos de las doce y medía del
mediodía, cuando la puerta del local se abre y vemos entrar a la japonesa Akira
Suzuki seguida de Alexander Heaton, su manager y representante.


            Vemos como con paso firme y claramente
arrogante caminan hacia el ring que hay justo en el centro del gimnasio, sobre
el cual en estos momentos, la joven Troy López practica unos golpes con uno de
los chicos que entrenan en el lugar, ya que al parecer, el señor Purnell está
ocupado en su despacho.


            ―Muchacha, eh, muchacha, ¿está por ahí
Bill Purnell? –Llama Heaton a nuestra protagonista, que se le queda mirando con
cara de pocos amigos antes de espetarle en tono hosco y cansado por el
ejercicio:


            ―Creo que está en su despacho repasando
los libros de cuentas. Ha pedido por favor que no se le moleste, señor… 


            ―Heaton, Alexander Heaton. Soy un viejo
amigo del señor Purnell –responde el representante de la gladiadora japonesa
antes de encaminarse hacia las escalerillas metálicas que dan acceso a la pequeña
oficina del gimnasio.


            Es en ese momento cuando por fin Troy reconoce
a la compañera de Purnell, sintiendo cómo le flojean las piernas, pues nunca
hasta ahora había tenido la oportunidad de ver a la nipona tan de cerca.


            Ésta también parece darse cuenta de ello, ya
que compone una despectiva sonrisa en su hermoso y exótico semblante y dice en
tono burlón y desdeñoso:


            ―Si eres la luchadora que Purnell está
preparando para entrar en la jaula conmigo, será mejor que lo olvides; no creo
que me durases ni los cinco minutos que me están durando mis últimas
contrincantes.


            ―Serás… ¡Creída! –Masculla la joven Troy
López visiblemente indignada y herida en su amor propio por las hirientes
palabras de la nipona, que vuelve a sonreír con aire altanero antes de agregar
con fingido tono de lástima:


            ―¿De veras pensabas que una don nadie
como tú sería capaz de hacerme frente allí donde soy poco menos que una Reina,
la Reina de la Jaula? Si es así, jovencita, tal vez deberías hacértelo mirar.


            Esta es la gota que colma el vaso de la
paciencia de nuestra protagonista de blancos y cortos cabellos, que se hubiera
abalanzado sobre la japonesa de no ser porque su compañero de ring y sparring
la agarra del brazo y la susurra al oído en tono amistoso y tranquilizador:


            ―¡Quieta ahí, muchacha, no le sigas el
juego a esa engreída! ¿Acaso no te das cuenta de que eso es precisamente lo que
busca, ponerte nerviosa?


            ―¡P-pero…! –Comienza a replicar Troy para
callar en el momento en que ve a la japonesa dedicarle la sonrisa más cruel,
cínica y burlona que haya visto en su vida, lo que hace que se libere de la
presa de su compañero de entrenamiento y tras bajar del cuadrilátero se acerque
a la que dentro de muy poco será su rival y le espete en tono bravo y
retador―: No te tengo miedo, furcia nipona. ¡Y te lo pienso demostrar
dentro de la jaula!


            Luego, toma su chaqueta de chándal y sale del
gimnasio, pues ha quedado a comer con Jeannette.


            Ese mismo día, horas más tarde, Akira Suzuki
habla con su manager sobre su futura rival, siendo la primera vez que la
japonesa usa un tono casi respetuoso para referirse a una de ellas.


            ―He de reconocer que los tiene bien
puestos para ser tan joven.


            Lo que provoca que Heaton se le quede mirando
con sus rubias cejas alzadas al máximo por la sorpresa.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


CONSEJOS DE ÚLTIMA HORA


            Por fin ha llegado el gran día y faltan apenas
un par de horas para que la joven Troy López entre en la Jaula y se las vea
cara a cara con la luchadora de origen japonés Akira Suzuki, a lo que lograse
sorprender con su arrojo y valentía unos días antes en el gimnasio de William
Purnell, que es a su vez su manager y preparador físico, y que en estos
precisos instantes está alentándola y dándole consejos de última hora.


            ―Recuerda lo que te enseñé, muchacha:
Nunca bajes la guardia y golpea rápido y con todas tus fuerzas, pero procurando
no dañarte tú misma.


            ―Tranquilo, Bill. Seguiré tus consejos a
rajatabla –replica la joven de cortos cabellos blancos en ese tono de voz cargado
de sana prepotencia que suelen usar los chicos de su edad.


            Un instante después y en un tono de voz mucho
más apagado, la muchacha agrega la siguiente mientras toma una de las fuertes
manazas del hombretón y las aprieta con fuerza entre las suyas:


            ―Veo que al final no has podido convencer
a Jeannette para que nos acompañe. Es una pena, yo esperaba que estuviera con
nosotros, animándome cuando entre en la jaula con la japonesa.


            Bill Purnell queda pensativo durante unos
momentos antes de responder en un tono de voz lo más pausado posible:


            ―A mí también me hubiera gustado que mi
sobrina estuviera aquí con nosotros, pero creo que deberías ponerte en su
lugar, querida, ella tiene un miedo atroz a lo que esa mala bestia de Akira
Suzuki pueda hacerte una vez se cierre la puerta de la jaula.


            ―Y lo entiendo, pero… ―Replica Troy
mientras se muerde el labio inferior con gesto claramente apesadumbrado y
angustiado por no tener con ella a su amada Jeannette. Tanto es así, que por un
ínfimo instante está tentada a salir corriendo en busca de su chica y olvidarse
por completo del combate con la nipona.


            ―Se le pasará, muchacha, ya lo verás
–escucha entonces la voz del señor Purnell sacándola de sus pensamientos y
haciéndola esbozar una leve y triste sonrisa.


            Poco después, y una vez han terminado de
prepararlo todo, ambos salen hacia el lugar donde va a celebrarse el combate
entre nuestra protagonista y la autonombrada Reina de la Jaula Akira Suzuki.


            ―Por fin llegáis –es lo primero que dice
Alexander Heaton al verlos entrar por la puerta del almacén donde va a tener
lugar el tan ansiado y esperado combate, que por lo visto ha despertado una
gran expectación entre los miles de seguidores que la japonesa tiene puesto que
al parecer, algún oscuro magnate aficionado a este tipo de eventos está
decidido a retransmitirlo a través de la llamada “Deep Web” y ha ofrecido a
Heaton una pequeña fortuna por ello.


            ―¿Qué insinúa? –Replica Troy, encarándose
con el manager de su rival de muy malos modos.


            Para sorpresa de la joven luchadora y la del
propio Heaton, Bill permanece callado mientra su pupila agarra al representante
de la nipona por las solapas de la costosa chaqueta hecha a medida y lo
zarandea furiosa, al tiempo que le espeta en un ahogado y tenso susurro:


            ―Veo que tiene miedo de que su querida
Akira reciba por fin la lección que tanto merece. Porque eso es precisamente lo
que va a sucedes esta noche.


            ―Quítame las manos de encima, jovencita,
si no quieres que… ―Replica Heaton empujando a Troy con fuerza suficiente
como para casi hacerla caer, momento en el que Bill Purnell decide por fin
actuar, golpeando al manager de la rival de su protegida con uno de sus enormes
y poderosos puños en el sorprendido rostro de Heaton, partiéndole el labio y
haciéndole escupir sangre al tiempo que farfulla estupefacto y furioso:


            ―¡Esto no va a quedar así, Purnell, te lo
aseguro! ¡Tu protegida y tú os vais a arrepentir de esto!


            Dicho esto, y al ver que Bill hace amago de ir
a atacarlo de nuevo, Alexander Heaton se aleja del gigantón y de nuestra joven
luchadora casi corriendo, en busca de su pupila para darle unos últimos
consejos antes del gran combate.


            Unos consejos que la japonesa Akira Suzuki
acepta de muy buen grado y con una cruel y maligna sonrisa en su bello y
exótico semblante.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
10º


SOLO
UNA SALDRÁ DE AQUÍ POR SU PROPIO PIE


            Son
casi las once en punto de la noche cuando por fin las dos bellas y formidables
contrincantes entran en la jaula de acero dispuesta a destrozarse mutuamente en
una batalla que se vaticina tan salvaje como brutal.


            El
recinto está lleno de aficionados a la lucha que claman a voz en grito los
nombres de las dos gladiadoras que ya se han situado en el centro de la jaula a
la espera de que el árbitro del combate dé la orden de comenzar la pelea.


            ―Te
voy a destrozar, niñata –susurra Akira Suzuki a Troy López mientras por orden
del árbitro ambas se estrechan las manos―. Solo una saldrá de aquí por su
propio pie, y me voy a asegurar de que no seas tú.


            ―Tal
vez te lleves una sorpresa –replica Troy también en un susurro, para luego
sacarle la lengua a su rival que se la queda mirando con cara de pocos amigos y
más dispuesta que nunca a cumplir su amenaza.


            Un
segundo después, el árbitro señala el comienzo del combate alzando mano derecha
por encima de su calva cabeza y bajándola de golpe.


            La
primera en atacar con una rápida serie de puñetazos directos al rostro de su
contrincante es la japonesa, que logra conectar varios golpes sobre Troy López,
la cual a punto está de ser arrinconada contra la barrotes de la jaula por su
rival, logrando zafarse en el último momento propinando una potente patada
sobre el estómago de Akira, que se dobla sobre sí misma y a punto está de
hincar la rodilla en el suelo, lo que provoca una oleada de murmullos entre el
público asistente.


            Pero
no la llaman la Reina de la Jaula por nada, y en apenas unos instantes vuelve a
incorporarse dispuesta, ahora sí, a cumplir su promesa y a machacar a su rival,
que con un gesto de deportividad sin precedentes en el cruel mundo de la lucha
en jaula, ha esperado a que se recupere.


            Y
Akira Suzuki vuelve a abalanzarse sobre Troy López dispuesta a rematarla y a
acabar de una vez por todas con el combate.


            Mas
de nuevo la japonesa queda poco menos que estupefacta al comprobar la enorme
resistencia de la jovencita de cortos y albinos cabellos, que no sólo logra
soportar golpes que hubieran noqueado fácilmente a otras rivales, sino que
además consigue la primera sangre del combate con una poderosa patada al bello
semblante de la nipona, que se aparta de ella escupiendo sangre por la boca y
bramando rabiosa como un animal enfurecido.


            ―¡M-me
has hecho s-sangre! –Farfulla Akira Suzuki mirando sus dedos manchados por el
rojo fluido vital que brota de su boca herida―. ¡ME HAS HECHO SANGRE,
JODIDA GUARRAAA!


            A
partir de ese momento el combate se convierte en una furiosa riña de gatas
donde el desconcierto y las malas artes, sobre todo por parte de la japonesa,
campan a sus anchas, provocando la locura y el paroxismo del público asistente,
que lleva un buen rato coreando y animando a la joven y valiente Troy López,
que mostrando un valor y una técnica fuera de toda duda y lógica, poco a poco
se va haciendo con el control de la pelea hasta que, después de lograr asestar
a su contrincante un par de potentes patadas en el pecho y un tremendo puñetazo
en la mandíbula, consigue dejarla a punto para el golpe de gracia, una patada
giratoria que impacta en el ahora tumefacto semblante de Akira Suzuki
enviándola contra los barrotes de la jaula y finalmente al suelo, derrotada e
inconsciente por el terrible golpe recibido.


            Un
silencio casi sepulcral se apodera del recinto cuando los asistentes al combate
ven caer  a su luchadora favorita…


            ―¿¡A-Akira…!?
–Balbucea Alexander Heaton mientras entra en la jaula y corre hacia su
protegida y pupila.


            ―¿¡L-lo
he hecho? ¿H-he vencido? –Balbucea también Troy López mientras se tambalea y
cae también al suelo exhausta tras el duro y terrible combate.


            A la
mañana siguiente, en el hospital donde ambas luchadoras se recuperan de la
brutal pelea, Bill Purnell no puede evitar acercarse a la cama donde reposa su
discípula y preguntarle movido por la curiosidad:


            ―¿Estás
segura de que nunca antes habías peleado, muchacha?


            Pero
Troy López no responde.


            Se
limita a tomar a Jeannette de la nuca y a fundirse con ella en un beso largo y
apasionado.


FIN
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CAPÍTULO
1º


CUANDO
LOS SUEÑOSE SE CUMPLEN


            La
bonita y exuberante joven, de nombre Chris Bond, queda mirando durante unos
segundos el documento que la acredita como una de las nuevas chicas del
espectáculo de lucha libre del señor Takeo Yamashita, lo que la entusiasma
sobremanera pues desde niña ha sido su sueño subirse a un ring y ofrecer un
gran espectáculo a sus seguidores durante sus peleas coreografiadas de
antemano.


            Sin
embargo, también es consciente de que este es un mundo riguroso que exige mucho
esfuerzo y sacrificio, es por eso que antes de firmar el contrato pasó casi
cinco años, desde que tenía quince, entrenando y preparándose muy duro hasta
lograr perfeccionar las llaves y técnicas básicas.


            Pero
por fin lo ha logrado, y sabe que el denuedo ha valido la pena.


            Pasan
unos minutos de las siete y media de la tarde del Viernes, 27 de Octubre de
2016 y nuestra protagonista está en un conocido local de su barrio celebrando
la realización de su sueño con su chico y una pareja de amigos.


            Han
pedido varios combinados de alcohol y el guapo camarero del lugar se los está
sirviendo cuando Gloria, la amiga de Chris y su novio, deja caer el siguiente
comentario mientras da un sorbo a su “San Francisco”:


            ―Tengo
entendido que todo lo de la lucha libre y el wrestling es una gran mentira, que
los golpes no son reales.


            A lo
que nuestra protagonista responde en un tono que indica que no le han sentado
demasiado bien las palabras de su amiga:


            ―Pues
has de saber, querida Gloria, que tienes razón en parte, ya que si bien los
movimientos son en su mayoría estudiados y aprendidos de antemano, los golpes y
las caídas pueden llegar a ser muy reales y muy dolorosas.


            ―Ya
vale, chicas –interviene entonces Dale, el novio de Chris, sonriendo a ambas
amigas antes de agregar en tono alegre―: Hemos venido aquí a celebrar
algo, no a discutir –hace una pausa para besar suavemente a su novia en los
labios antes de añadir en tono entre cauteloso y diplomático―: Se podría
decir que ambas tenéis razón, los combates son más bien una farsa, pero los
golpes y las caídas, si no sabes cómo ejecutarlos, pueden ser muy dolorosos.


            Al
oír esto, las dos amigas primero se miran la una a la otra con el ceño
levemente fruncido, luego miran al sonriente Dale, y por fin estallan en un
coro de divertidas carcajadas mientras ambas besan al muchacho, una en casa
mejilla.


            Son
ya la una menos cuarto de la noche, y Chris Bond y su novio Dale Brott acaban
de llegar al pequeño pero acogedor apartamento que comparten desde hace cosa de
un año o así, después de pasar una agradable velada con sus amigos, Gloria y
Martin, a los que conocen desde sus años en la Secundaria.


            Han
cenado en un tailandés y luego han seguido la juerga recorriendo todos los
locales de copas de la ciudad hasta las doce de la noche, momento en el cual
han decidido marchar cada cual a su casa a descansar, pues el día siguiente les
espera una dura jornada, sobre todo a Chris, que empieza sus sesiones de
entrenamiento antes de su debut en el apasionante mundo de la lucha libre
profesional contra una rival todavía no decidida, pero todo apunta a que será
una novata como ella.


            Nuestra
protagonista se está duchando, lavando sus cortísimos y rubios cabellos para
ser más exactos, cuando su amado Dale entra en el cuarto de baño vestido
únicamente con unos ajustados slips que marcan a la perfección su nada
despreciable verga, ya morcillona ante la fabulosa visión de los formidables y
turgentes pechos de nuestra bella y exuberante heroína.


            ―¿Te
apetece que te frote la espalda, bombón? –Pregunta Dale, caminando hacia la
ducha ya completamente desnudo y con el miembro bestialmente duro y tieso,
dispuesto a unirse a nuestra protagonista en el plato de la ducha.


            ―Mmm…
¿Todo eso tan grande es para mí, amorcito? –Replica Chris mientras con su mano
derecha rodea el durísimo y grueso falo de su amado, empezando a masturbarlo
con movimientos lentos y cadenciosos, mientras Dale le mete los dedos en la
vagina y comienza a frotarle el clítoris hasta lograr un breve pero intenso
orgasmo, tras lo cual, y con el sexo ya bien lubricado, se siente lista y
preparada para ser penetrada por su amado novio, que le hace el amor primero
con calma y luego con violencia casi animal, para terminar eyaculando de forma salvaje
en su boca y sobre sus magníficos y grandes pechos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


CONOCIENDO
A LAS COMPAÑERAS


            Martes,
1 de Noviembre de 2016, cuando apenas pasan unos minutos de las siete y media
de la tarde y nos encontramos en el gimnasio donde suelen entrenar los miembros
de la compañía de wrestling del señor Yamashita, un rico empresario de origen
japonés cuyo mayor sueño desde pequeño fue siempre tener su propia empresa de
lucha libre profesional, cosa que consiguió finalmente gracias a su gran tesón
y sobre todo a su nada despreciable fortuna.


            En
estos momentos se dispone a presentar a los miembros de su rama femenina, las “Wild
Kittens” a su más nueva compañera, la joven y bella Chris Bond, la cual como es
lógico y natural, se muestra nerviosa e ilusionada a partes iguales de conocer
por fin a las que a partir de ahora se convertirán en sus rivales y compañeras
en el cuadrilátero.


            Contando
con nuestra protagonista son seis chicas, a cual más bella y exuberante,
divididas en dos facciones bien diferenciadas para dar vida e interés a las
peleas que cada noche atraen a una buena multitud de espectadores.


            Por
un lado tenemos a las chicas buenas, grupo al que pertenecerá nuestra
protagonista y que aparte de ella cuenta con Morgan Baker y Shane Young.


            Y
por otro lado, tenemos al equipo de las chicas malas, que cuenta con “Dirty”
Alice Kowalczyk, Rebeca Franco y Jane Simpson.


            ―Pues
éstas van a ser sus compañeras a partir de ahora, señorita Bond. Espero que se
lleve bien con todas ellas, al menos fuera del ring, ya que dentro del
cuadrilátero lo que la gente quiere ver es violencia, fingida eso sí pero
violencia al fin y al cabo –dice el empresario una vez hechas la pertinentes
presentaciones entre las chicas.


            ―Gracias,
señor Yamashita. Estoy segura de que llegaremos a ser grandes amigas y
compañeras –replica Chris Bond, para luego despedirse del empresario con un
leve cabeceo y acercarse a la luchadora más cercana para presentarse
debidamente y conocer a su nueva colega un poco mejor.


            Se
trata de Morgan Baker, una belleza de largos cabellos, blancos como la nieve y
un rostro por demás dulce y sereno procedente de Birmingham, Alabama, dueña de un cuerpo por demás
escultural donde destaca un impresionante busto de buen tamaño y firme como una
roca.


            ―¿Hola? –Saluda
tímidamente nuestra protagonista tendiendo su diestra hacia la beldad de
blancos cabellos―. Soy Chris Bond, y vamos a ser compañeras a partir de
ahora, mucho gusto.


            ―Hey, hola –replica
Morgan Baker, dedicando a Chris la más dulce de las sonrisas, al tiempo que se
inclina sobre ella desde su metro ochenta de estatura y la besa suave pero
cariñosamente en ambas mejillas.


            Luego la toma de la mano y la
conduce hacia el corrillo donde el resto de las bellas “Wild Kittens” hablan y
ríen de los temas más variados, pero sobre todo del apasionante mundo de la
lucha libre y de sus pasados y próximos combates. 


Sin embargo, todas callan
cuando Chris Bond y Morgan Baker se acercan a ellas charlando animadamente como
si hiciera años que se conocen.


            La primera en volver a hablar
es una miembro del equipo de las “malvadas” “Dirty” Alice Kowalczyk, que
dedica una mirada claramente desdeñosa a la recién llegada compañera y dice en
tono burlón y despectivo:


            ―No
sé yo, chicas, pero me parece a mí que la nueva no tiene lo que se dice pinta
de luchadora; es más, estoy segura de que no es capaz de aguantar ni dos
minutos sobre el ring contra ninguna de nosotras.


            Al
escuchar esto y sintiéndose profundamente herida en su amor propio, Chris Bond
aprieta con fuerza los puños y da un paso hacia “Dirty” Alice, dispuesta a
responder a sus crueles palabras, cuando nota una de las manos de Morgan Baker
sobre uno de sus hombros y su suave y dulce voz en su oído derecho, diciendo en
tono claramente apaciguador:


            ―Déjalo,
muchacha, no merece la pena.


            ―P-pero…
―Comienza a replicar la joven de cortos cabellos rubios mientras mira de
reojo a la Kowalczyk, que sigue riéndose de ella junto a sus dos compañeras del
equipo de las chicas malas.


            ―Haz
caso a Morgan y pasa de ellas, cariño. No son más que una estúpidas
egocéntricas que se creen el ombligo del Mundo –interviene entonces también
Shane Young, una exuberante belleza de piel bronceada procedente de Hawai,
dedicando a Chris Bond una maternal y amistosa sonrisa que termina de convencer
a nuestra protagonista de pasar de “Dirty” Alice Kowalczyk y de sus crueles
compañeras.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


UN ENCONTRONAZO EN LOS VESTUARIOS


            Viernes, 04 de Noviembre de 2016, cuando pasan unos
minutos de las siete y media de la noche y el pequeño estadio del equipo local
de la pequeña localidad californiana de “Sunny Hill” se va llenando con los
miles de aficionados al wrestling y a la lucha libre americana, que acuden como
cada fin de semana a ver cómo sus ídolos suben al ring a pelear y a deleitarlos
con sus cabriolas, golpes, llaves y volteretas sin fin.


            Hoy además es un día muy especial para los aficionados
a este apasionante deporte espectáculo, ya que el dueño de la pequeña empresa
de lucha libre va a presentar a su nueva adquisición, una guapísima y
exuberante jovencita que responde al nombre de Chris Bond.


            Incluso han acudido representantes de la prensa local
para entrevistar a la nueva y flamante nueva miembro de las “Wild Kittens”, que
en estos precisos momentos se encuentra en los vestuarios del estadio
preparándose para el gran momento.


            Está poniéndose el sujetador, cuando nota como una
mano se posa sobre su hombro derecho y alguien le obliga a darse la vuelta de
manera harto brusca antes de escuchar la voz de “Dirty” Alice Kowalczyk
decir en tono claramente hiriente y burlón:


            ―Imagino
que te crees gran cosa porque el señor Yamashita se ha fijado en ti, ¿no,
cariño? Pues ya te digo yo que no lo eres, porque las verdaderas reinas de las
“Wild Kittens” y de la compañía somos mis compañeras y yo, así que no te hagas
demasiadas ilusiones, ya que a la primera de cambio que veamos que te sales de
guión… ―No hace falta que termine la frase, el tono de su voz es
suficiente amenazador para que nuestra protagonista entienda que deberá andarse
con mucho ojo con esta tipeja.


            Aun
así, Chris Bond logra controlar el temor y la rabia que han empezado a
dominarla, y mostrando una valentía y coraje fuera de toda duda le planta cara
a Alice Kowalczyk con las siguientes bravas y contundentes palabras:


            ―No
creas que me das miedo, Kowalczyk. Hace tiempo que sé lo difícil que es hacerse
un hueco en este mundillo de la lucha libre y el wrestling, así como también
sabía hace tiempo que encontraría a gente tan indeseable como tú capaces de
cualquier cosa por hacerme la vida imposible e impedirme llegar a lo más alto,
pero por fortuna, y como en todos lados, sé que también encontraré gente
maravillosa que me ayudará a convertir mi sueño en realidad.


            Dicho
esto, y aún con la barbilla alzada en claro gesto de desafío, Chris Bond se
aparta de “Dirty” Alice, que se dispone a replicar y puede a algo más, cuando
son interrumpidas por el inconfundible sonido de unas manos dando palmas,
llegando poco después llega hasta ellas una voz de hombre.


            ―Vaya,
Alice. Por fin alguien que te planta cara abiertamente y sin miedo a las
consecuencias. Me gusta eso.


            ―¿Qué
coño quieres tú ahora, Mathers? –Replica Alice Kowalczyk, dedicando al recién
llegado una mirada de profunda aversión y desprecio.


            ―En
primer lugar, conocer a nuestra nueva compañera y presentarme debidamente
–responde el recién llegado, de nombre Steven Mathers, dando un paso hacia
nuestra protagonista, que sonríe pues le ha caído bien el joven de largos y rubios
cabellos y agradable y franca sonrisa, que le tiende la mano diciendo en tono
galante y cortes―: Es un verdadero placer conocerla, señorita, me llamo
Steven Mathers, nacido en un pequeño pueblo de Dallas, Texas, y un romántico
empedernido.


            La
heroína de nuestra historia ríe con ganas antes de aceptar la mano que le
tiende el guapísimo luchador y responder alegremente:


            ―Un
placer conocerte, Steven Mathers; desde pequeña me han gustado los vaqueros,
sobre todo si son tan guapos como tú.


            ―Bueno
es saberlo –replica Mathers llevándose la punta de sus dedos al ala de su
enorme sombrero tejano, antes de agregar de un modo ya algo más apresurado―:
Ahora me toca salir a pelear, pero sin duda será todo un placer que nos tomemos
unas cervezas un día de estos.


            ―Claro.
Además estoy segura de que le caerás muy bien a mi novio –dice Chris Bond
guiñando un ojo a Steven, que se le queda mirando con una expresión de
decepción tan grande que la joven de cortos cabellos rubios se ve obligada a
agregar en tono alegre y desenfadado―: Mi chico no es nada celoso, y
nuestra relación es de lo más liberal, así que no pongas esa cara, vaquero.


            ―Siendo
así… ―Ríe Mathers antes de salir del vestuario y despedirse de nuestra
protagonista, que queda sola en el lugar pues “Dirty” Alice hace un buen rato
que marchó también.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


EL GRAN DEBUT


            Han pasado varias semanas ya desde que la compañía de
lucha libre y wrestling del magnate multimillonario de origen japonés afincado
en los U.S.A. Takeo Yamashita presentase al público a su más nueva luchadora,
la joven de origen hawaiano de nombre Chris Bond a la que tras verla entrenar
duramente en el gimnasio que la ciudad les cediese hace ya algún tiempo, ha
decidido que quizás sea hora de darle una oportunidad para que suba al ring y
demuestre de verdad lo que vale frente a alguna de sus compañeras “Wild Kittens”


            Es el primer Viernes de Diciembre cuando se reúne con
ella en su despacho y se lo hace saber.


            La reacción de la joven luchadora no se hace esperar.


            Lo primero que hace es abrazarse al dueño de la
compañía, llorando y temblando de la emoción.


            Luego, una vez recuperada y tras limpiarse las
lágrimas con un pañuelo de papel que el propio Takeo Yamashita le ha ofrecido,
Chris Bond inquiere con voz aún levemente temblorosa por la alegría:


            ―¿Q-quién será mi rival?


            ―Oh, no te preocupes por ello, muchacha –se
apresura a responder el orondo y afable empresario de origen nipón en tono casi
paternal―; tu rival será tu amiga Morgan Baker. Tú tan solo has de hacer
en el ring todo lo que ella te diga y ya verás como todo va como la seda.


            ―Imagino que será ella la ganadora del combate
–musita la joven luchadora en tono claramente pensativo, mientras juguetea con
el húmedo y arrugado pañuelo de papel.


            ―Tienes que comprender que ella es la favorita del
público –explica Yamashita, dedicando a Chris una simpática y paternal sonrisa
antes de agregar en un claro intento por animarla―: Pero estoy convencido
de que tú, tarde o temprano, también lo serás y empezarás a ganar combates. Tal
vez incluso antes de lo que te imaginas, muchacha, pues tienes lo esencial para
triunfar en este negocio tan duro y sacrificado.


            ―¿Qué es? –Replica intrigada nuestra
protagonista, a lo que Takeo Yamashita responde tras una alegre y pícara
risotada:


            ―Simpatía y un cuerpo magnífico, jovencita.


            Poco después, Chris Bond sube por fin al cuadrilátero
y queda parada ante Morgan Baker, su primera rival, en el centro del ring.


            ―Hola, Chris –la saluda Morgan guiñándole un ojo―;
¿recuerdas nuestros entrenamientos y lo que te enseñé sobre los golpes y las
caídas?


            ―Lo recuerdo –responde la joven de rubios y
cortos cabellos, al tiempo que una nerviosa sonrisa asoma a su bello y
bronceado semblante antes de agregar con voz temblorosa por la excitación―:
Sólo espero hacerlo todo bien y no acabar lastimada.


            ―Lo harás genial, cariño –le responde su
compañera de largos y plateados cabellos antes de lanzarse sobre ella al
escuchar al arbitro ordenar el inicio de la pelea.


            Y es cierto que lo hace bastante bien para ser su
primer combate.


            Los duros y a un tiempo divertidos entrenamientos dan
sus frutos y la joven Chris Bond encaja a la perfección las diversas llaves y
golpes con las que la acomete su compañera, incluido un duro suplex dorsal que
la deja bastante tocada y tendida en la lona durante unos instantes que Morgan
Baker aprovecha para efectuar la cuenta de tres al considerar que ya ha
recibido bastante castigo.


            Pero lo mejor sin duda son los gritos de ánimo y
aliento por parte del público, que jalean su nombre y hacen que se sienta más
viva que nunca por primera vez en mucho tiempo.


            Ese mismo día, ya de regreso en casa junto a su amado
Dale, Chris Bond vuelve a rememorar toda la emoción de su primer combate
mientras hace el amor con su chico de forma tan apasionada y salvaje, que terminan
hundiendo la cama y aullando y riendo como locos, presas de la lujuria y la
excitación.


            ―No sabes cuánto me alegro de verte tan
contenta, mi amor –dice Dale Brott mientras eyacula sobre los formidables
pechos de nuestra protagonista, que vuelve a reír y luego limpia el semen que
queda en el glande de su novio con un par de lascivos lengüetazos antes de
decir lo siguiente en tono entre pícaro y lujurioso:


            ―Un día de estos te presentaré a mi compañero
Steven Mathers. Estoy segura de que los tres lo vamos a pasar genial.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


DOS SEMENTALES PARA CHRIS BOND


            La vida parece sonreír a nuestra guapa y joven
protagonista desde que iniciase su andadura como luchadora en la compañía de
wrestling del magnate japonés Takeo Yamashita, el cual poco a poco le ha ido
cogiendo un cariño casi paternal y le ha permitido incluso ganar un par o tres
de combates, lo que sin duda ha disparado su popularidad y el afecto de sus
cada día más numerosos seguidores.


            Pero dejemos de lado su faceta de luchadora y
centrémonos en su vida personal, en la que también está disfrutando de un
momento de lo más dulce y placentero después que su amado Dale Brott le pidiera
en matrimonio hará cosa de un par de días con un sencillo pero precioso anillo
de pedida de oro blanco con dos pequeños aunque bellísimos diamantes
engarzados.


            Hoy es un día especial, pues por fin Chris Bond,
después de hablarlo con Dale, ha logrado reunir a sus dos chicos favoritos, su
novio y su compañero en el ring, Steven Mathers, con el cual ha logrado hacer
muy buenas migas, e incluso ha formado pareja con él en un combate mixto por
parejas, del cual resultaron vencedores.


            Se encuentran los tres en un pequeño y discreto motel
que las parejas suelen usar para desfogarse y llevar a cabo sus escarceos
amorosos.


            Chris ya está medio desnuda, tan solo lleva puesto un
escueto salto de cama que muy poco o nada deja a la imaginación de sus dos
guapos y poderosos amantes masculinos, que sí están totalmente desnudos,
mostrando sus grandes y potentes falos en brutal y lujuriosa erección ante la
vista de tan magnífica y exuberante hembra.


            ―Mmm… ¿Os gusta lo que veis, campeones? –Susurra
Chris Bond con su voz más cálida y sensual al tiempo que estira ambas manos
para acariciar las duras y enhiestas trancas de carne de Dale y Steven, cuyas
manos tampoco pueden estarse quietas y salen disparadas hacia las formidables
tetas de la hermosa y cada vez más caliente luchadora.


            ―¡JODER, SON TAN GRANDES, QUERIDA CHRIS! –Jadea
Mathers mientras pellizca y soba el pezón del pecho derecho de la joven
mientras ésta, con voluptuosa y cadenciosa parsimonia masturba su poderoso y
rígido mástil de carne hasta lograr sacarle las primeras gotas de líquido
preseminal.


            Mientras tanto, y para no ser menos, su novio Dale se
ha instalado entre sus bronceados muslos, y tras abrirle la vagina con los
dedos le está practicando un delicioso cunnilingus, recorriendo su sexo y
jugueteando con su hinchado y vibrante clítoris con la punta de su lengua.


            ―¡QUIERO QUE ME FOLLÉIS, SEMENTALES! –Exclama de
repente Chris Bond mientras se coloca a cuatro patas sobre la cama, ofreciendo
su delicioso culazo a su novio oficial y su lascivas lengua y boca a su
compañero de profesión.


            Es precisamente Steven Mathers el primero en
reaccionar ante la sugerente petición de su colega en el ring, cogiéndose la
verga, dura y palpitante y acercándola a los entreabiertos labios de la joven
luchadora, que de inmediato empieza a mamarla, lamerla y succionarla como si le
fuera la vida en ello.


            No obstante, aún le queda tiempo para girar la cabeza
hacia atrás y ordenarle a su novio lo siguiente, con voz en de guarra en celo
total:


            ―¡VAMOS, CARIÑO! ¿A QUÉ ESTÁS ESPERANDO PARA
CLAVARME ESA ENORME POLLA TUYA EN MI CHOCHITO CALIENTE Y JUGOSO? ¡SABES QUE
MUERO POR NOTARLA TODA DENTRO DE MÍ!


            ―C-CLARO, CLARO… YA VOY, MI AMOR –Replica Dale
Brott, al tiempo que al igual que Mathers momentos antes se coge la tranca con
la diestra y la enfila en la húmeda e hirviente raja de su prometida, que se
estremece al sentir invadidas sus zonas más intimas por el grueso y duro
miembro viril de su chico.


            Pronto, la habitación del motel se llena con los gemidos,
jadeos y suspiros del trío de jóvenes amantes en celo, culminando el asunto
cuando Chris Bond se tumba en la cama y mientras se soba y acaricia los
tremendos y formidables pechos pide a sus dos excitadísimos compañeros que, por
favor, eyaculen sobre sus tetas.


            El primero en hacerlo, acompañando el acto con una
especie de gemido gutural, es Steven, que suelta sobre su compañera de
cuadrilátero una considerable cantidad de semen caliente y espeso.


            Dale no tarda en eyacular, aunque con el permiso y por
petición expresa de su novia, lo hace en la boca de su prometida, que traga con
evidente deleite la monumental corrida antes de estallar en sonoras y
divertidas carcajadas y preguntar dirigiéndose a un más que satisfecho Steven
Mathers:


            ―¿Qué, compañero? ¿Somos o no somos una pareja
de lo más liberal?


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


CREANDO UNA RIVALIDAD


            Son las doce y media del mediodía de un Sábado
cualquiera del mes de Diciembre del año 2016 y vemos reunidas en el despacho de
Takeo Yamashita a tres personas: El propio Yamashita, Chris Bond y “Dirty”
Alice Kowalczyk, que no hace más que mirar a nuestra protagonista con cara de
asco y desdén.


            Por
lo que parece, la reunión acaba de comenzar, si hemos de atenernos a las
palabras del magnate de origen japonés:


            ―Muchas
gracias por venir, señoritas Kowalczyk y Bond. Imagino que estarán impacientes
por conocer los motivos que me han hecho reunirlas aquí en mi despacho.


            ―Pues
la verdad es que a mí sí me gustaría saberlos –la que dice esto es Alice en un
tono tan despectivo tan evidente, que el magnate japonés no puede evitar
dedicarle una intensa mirada cargada de reproche.


            Lo
que dice a continuación deja a ambas luchadoras literalmente sin habla y
boquiabiertas por la sorpresa.


            ―Vamos
a crear una rivalidad entre vosotras dos, tanto dentro como fuera del ring.
Estoy convencido de que saldrá algo realmente bueno de ello.


            La
primera en hablar nuevamente, una vez superada la sorpresa inicial, es “Dirty”
Alice, que se encoge de hombros con gesto entre indiferente y burlón y dice:


            ―Por
mí vale; lo de odiar a esta furcia es algo que me sale totalmente natural.


            ―¿¡P-pero…!?
–Exclama Chris Bond, visiblemente molesta y ofendida por las palabras de su
compañera en las “Wild Kittens”―. ¿¡Se puede saber qué coño te he hecho
yo para que me tengas tanta rabia e inquina!?


            Como
respuesta, “Dirty” Alice deja escapar una perversa carcajada y luego dice lo
siguiente en un tono por demás siniestro y mordaz:


            ―No
sé. Tal vez sea porque nunca he soportado a las tipas que, como tú, van de
mosquita muerta y luego son unas guarras redomadas.


            Luego,
dirigiéndose a Yamashita, Alice Kowalczyk, añade lo siguiente en tono
igualmente malicioso:


            ―Por
mi no se preocupe, Jefe, que yo voy a darlo todo en esta rivalidad.


            Dicho
esto, y antes de que Chris pueda reaccionar, abandona el despacho del
empresario de origen nipón.


            Una
vez quedan solos, Takeo Yamashita se dirige a nuestra protagonista en tono casi
paternal con las siguientes palabras:


            ―No
le hagas demasiado caso, muchacha. Lo que le pasa a la señorita Kowalczyk es
que de tanto hacer el papel de mala y villana, se la ha subido a la cabeza y…
Pero en el fondo no es tan mala chica como pueda aparentar.


            ―Espero
que tenga razón, señor Yamashita –replica Chris dibujando en su bello semblante
un mohín que el Director de la compañía de lucha libre no es capaz de
interpretar, antes de despedirse de él y abandonar también su oficina.


            Ese
mismo día, ya casi de noche cuando pasan unos minutos de las siete y media de
la tarde, tenemos a nuestra protagonista hablando del asunto con Morgan Baker,
su compañera de la facción de las chicas buenas de las “Wild Kittens”.


            Terminan
de pedir algo de beber al joven y guapo camarero del local al que han entrado a
relajarse y tomar algo tras pasar la tarde entrenando, y nuestra protagonista
acaba de contarle a su amiga todo lo referente a su nueva rivalidad con “Dirty”
Alice.


            ―Sólo
te lo voy a decir una vez, Chris –dice Morgan sin dudarlo un instante una vez
que su compañera ha terminado de hablar―; ten mucho cuidado con la Kowalczyk,
no es trigo limpio y nunca lo será.


            ―Eso
no hace falta que lo jures –replica nuestra protagonista, mientras dedica al
guapo mesero la más amable de las sonrisas cuando éste vuelve a su mesa con las
bebidas solicitadas por ambas amigas.


            ―Y
no me refiero sólo a dentro del ring, sino también a fuera del mismo. ¿Por qué
te crees que se marchó la chica a la que sustituyes? –Añade Morgan Baker dando
a su voz un tono por demás conspirativo, haciendo que Chris Bond se la que
quede mirando con sus azules ojos abiertos como platos antes de susurrar un
quedo:


            ―¡No
me digas!


            ―Como
lo oyes, amiga. Fue la maldita “Dirty” Alice Kowalczyk la que con sus malas
artes logró hacer que tu antecesora dejara la compañía, cuando tenía toda una
excelente carrera por delante.


            


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


“DIRTY” ALICE KOWALCZYK EN ACCIÓN


            Es de nuevo Viernes por la noche, y todo el equipo de
la compañía de wrestling de Takeo Yamashita se encuentra ya dispuesta para
ofrecer a sus fieles seguidores un buen espectáculo.


            Como todas las semanas, el show de lucha libre se
divide en tres combates: Uno masculino, otro por parejas y el último, como
siempre, protagonizado por dos de las chicas de las bellas y exuberantes “Wild
Kittens”.


            Esta noche subirán al ring la ruda y malvada “Dirty”
Alice Kowalczyk y la dulce y sensual Shane Young.


            Como
todos los combates, el desenlace de éste está pactado de antemano, pero lo que
pueda ocurrir durante el mismo ya es otro cantar.


            Y os
puedo asegurar que si en él participa la bella y malévola “Dirty”
Alice Kowalczyk lo más seguro es que algo suceda.


            La
vemos dirigirse al cuadrilátero contoneándose con sensualidad casi pecaminosa y
sonriendo ante los abucheos e insultos del público asistente, al que saca la
lengua de modo harto lascivo mientras se alza con las manos sus rotundos pechos
antes de subir por fin la ring y quedar apoyada en una de las esquinas del
mismo a la espera de su contrincante.


            Poco
después, y una vez Shane Young ha subido también al ring, el árbitro da la
señal que precede al inicio del combate.


            Empieza
atacando Shane Young con varios puñetazos y codazos al bello rostro de “Dirty”
Alice, que se protege como mejor puede del ataque antes de lograr pillar
desprevenida a su rival y aplicarle un DDT magistralmente ejecutado con el que
logra hacer caer a Shane a la lona.


            Pero
Shane Young tampoco es ninguna principiante, y logra alzarse antes de que su
contrincante comience a propinarle patadas o intente caerle encima con alguno
de sus codos por delante.


            Tras alzarse, es el turno de la guapísima y bronceada
luchadora procedente de Hawai de contraatacar intentando la llave conocida como
spinning
bulldog que a punto está de hacer caer a “Dirty” Alice Kowalczyk a
la lona, aunque sin conseguirlo pues la luchadora de origen neoyorquino logra
zafarse de la presa de su compañera y atacarla con un golpe prohibido a los
ojos que ciega a la hawaiana el tiempo suficiente para permitir a Dirty Alice
una brutal y dolorosa llave de sumisión primero, y una potente llave conocida
como Bulldog después, que termina por incapacitar por completo a Shane Young,
permitiendo a su rival tenderla en el suelo y pedir la cuenta de tres.


            Luego,
y siguiendo siempre a rajatabla su papel de chica mala, “Dirty”
Alice Kowalczyk baja del ring sin preocuparse ni mirar siquiera a su
caída rival, que es atendida por el arbitro, pues se está quejando de que el
último ataque de su contrincante le ha hecho bastante daño.


            Poco
después, en la enfermería del estadio deportivo. Shane Young, Morgan Baker y
nuestra protagonista, Chris Bond, conversan sobre el desarrollo del combate una
vez el médico de la compañía ha comprobado que la hawaiana no tiene nada roto
ni demasiado dañado.


            ―Un
día de estos, Kowalczyk se va a pasar de la ralla en uno de los combates y
vamos a tener que lamentarnos todos –oímos decir a Baker en este preciso
momento, mientras sus compañeras se ponen las chaquetas, dispuestas a abandonar
la enfermería y marchar a sus casas junto a sus respectivas parejas.


            Esa
noche, después de hacer el amor con su amado Dale, Chris Bond habla con su
novio sobre los planes que el señor Yamashita tiene para ella y “Dirty” Alice
en el terreno profesional.


            El
joven ya conoce la historia, lo que no evita que muestre cierto grado de preocupación
por su chica, como bien indica el comentario que hace una vez su chica ha
terminado de hablar:


            ―Opino
como tu amiga Morgan Baker. Ándate con ojo con la tal Kowalczyk. Sólo la vi una
vez, y lamento decirte que no me produjo una impresión demasiado favorable.


            ―Claro,
mi amor, lo tendré en cuenta –replica la guapa joven antes de agregar en un
murmullo de lo más sensual, y al tiempo que agarra a su novio por la nuca y
conduce su cabeza hacia su caliente entrepierna―: Y ahora, mi amor ¿por
qué no me comes el coñito, que parece que no he tenido bastante con el polvo?


            ―¡Por
supuesto, mi amor! –Exclama Dale Brott lanzándose a realizar a su novia el
solicitado cunnilingus, y notando al tiempo cómo su verga vuelve a ponerse dura
y a punto para un segundo asalto sexual.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


PASIÓN ENTRE LUCHADORAS


            Pasan unos pocos minutos de las doce y media del
mediodía, y nos encontramos en el gimnasio que la empresa de lucha libre de
Takeo Yamashita tiene habilitado para que sus luchadores entrenen y se mantengan
en forma antes, y después de los duros combates programados semana tras semana.


            En este momento solo hay dos personas haciendo uso de
las instalaciones.


            Son dos miembros del grupo de las chicas buenas de las
bellísimas y exuberantes “Wild Kittens”, nuestra protagonista y su compañera
Morgan Baker, que en un momento dado se acerca a Chris y en tono pícaro y por
demás descarado y sensual le dice mientras acaricia con evidente lujuria uno de
sus grandes y firmes pechos:


            ―Mmm, cariño… Seguro que tu novio está más que
satisfecho contigo.


            La respuesta de Chris no tarda en llegar bajo la forma
de un caliente e intenso morreo, y aún más lascivo sobeteo de las tampoco nada
despreciables mamas de su colega en el cuadrilátero para luego, y haciendo
referencia precisamente a eso mismo, gemir al oído de Morgan Baker:


            ―Seguro que tu pareja tampoco está lo que se
dice descontenta contigo.


            Seguidamente, y después de comerse la boca conciencia
y quedar en ropa interior, la bella y voluptuosa luchadora de cabello blanco
lanza a nuestra protagonista el siguiente comentario, cargado de evidente y
lúbrica picardía.


            ―Algo me dice que no es tu primera vez con
alguien de tu mismo sexo.


            ―Digamos que no le hago ascos a un cuerpo bonito,
sea de hombre o de mujer –replica Chris Bond mientras mete su diestra por
debajo del minúsculo tanguita de color negro de su compañera, gimiendo al
comprobar lo lubricado que está ya el sexo de su amiga y compañera de equipo.


            ―¡DÍOS, CHRIS! ¡TE HE DESEADO DESDE EL PRIMER
MOMENTO EN QUE TE VI! ¡MUERO POR QUE ME COMAS EL COÑO Y LAS TETAS Y ME FROTES
EL CLÍTORIS CON ESOS FABULOSOS PEZONES TUYOS! –Jadea a su vez Morgan Baker al
tiempo que, una vez nuestra heroína se ha desprendido de su sujetador, se lanza
a sobar, besar y lamer los fabulosos y bronceados pechazos como si le fuera la
vida en ello, logrando enseguida que los pezones de la luchadora de rubios
cabellos se pongan tan duros como piedras entre sus labios.


            ―MMM… ¿QUIERES SENTIR MIS GRANDES TETAZAS EN TU
CHOCHITO CALIENTE Y JUGOSO, MI AMOR? –Replica Chris Bond mientras se arrodilla
en el suelo del vestuario y comienza a lamer con rápidos y lujuriosos
lengüetazos el ardiente sexo de su colega de profesión.


            ―¡DIOSSS, SÍÍÍ! ¡MUERO POR SENTIR CÓMO FROTAS MI
CLÍTORIS CON TUS DUROS PEZONES, SO GUARRA! –Replica Morgan Baker entre gemidos,
que aumentan de intensidad cuando nuestra protagonista comienza a follársela
con sus tremendas tetazas, alcanzando en poco tiempo un orgasmo que cubre de
calientes y abundantes jugos vaginales los grandiosos y turgentes senos de
Chris Bond.


            Las dos bellas y exuberantes hembras concluyen la
intensa sesión de sexo lésbico con un suculento y caliente sesenta y nueve, que
las deja tan exhaustas como satisfechas y felices.


            Luego, y tras volver a ducharse por separado, marchan
juntas del gimnasio, cada una a su hogar.


            Lo que ellas no sospechan siquiera es que han sido
espiadas por su compañero Steven Mathers, que se ha masturbado la mar de a
gusto viendo como las dos hermosas hembras se daban el lote, corriéndose de
forma contundente y abundante contra su taquilla, que ha quedado con un buen
restregón de semen caliente después de que el luchador haya intentado limpiarlo
con toallas de papel de los servicios.


            Poco después, y ya estando por fin en su casa, Chris
Bond recibe una llamada del señor Yamashita para informarle que ya tiene
preparado un gran combate que la enfrentará a “Dirty” Alice Kowalczyk.


            Según
parece será un combate denominado a “Primera Sangre”, y por lo visto el dueño
de la compañía de wrestling tiene todas sus esperanzas puestas en él para
llenar el estadio y conseguir ese día una muy buena recaudación.


            ―Crear
esta rivalidad ha sido una de mis mejores ideas, querida Chris –es lo último
que dice el empresario de origen nipón antes de colgar y despedirse de nuestra
protagonista, que queda seria y meditabunda pensando en lo que acaba de oír.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
9º


UN
DURO ENTRENAMIENTO… Y ALGO MÁS


            Pasan
unos minutos de las siete y media de la tarde de un tranquilo y frío Sábado del
mes de Diciembre y faltan muy pocos días para el combate a primera sangre que
enfrentará a las bellas y exuberantes “Wild Kittens” Chris Bond y “Dirty” Alice
Kowalczyk, y en estos momentos tenemos a la primera de ambas luchadoras en el
gimnasio de la compañía de lucha libre, entrenando duro para dicho combate en
compañía de su amigo y compañero, el también luchador y miembro del elenco de
luchadores de la empresa del magnate japonés Takeo Yamashita Steven Mathers


            En
un principio iba a entrenar con sus compañeras de equipo, Morgan Baker y Shane
Young, pero a última hora a ambas les surgieron sendos imprevistos y… Por
suerte para ella, Mathers no puso ninguna objeción cuando amablemente le pidió
ayuda. Es más, se mostró tan feliz como un niño con zapatos nuevos.


            ―¡Bufff!
Yo no sé tú, Steven, pero yo estoy lo que se dice derrengada de tanto entrenar
–dice nuestra protagonista después de que ambos lleven practicando golpes,
llaves y piruetas más de dos horas seguidas sin parar.


            ―Ahora
que lo dices –replica Mathers en tono divertido, y al tiempo que pasa una
botella con bebida isotónica a su compañera, que da un trago y se le queda
mirando con una pícara sonrisa en la boca antes de decir en tono divertido y
sensual a un tiempo:


            ―Que
digo yo que te podrías haber cortado un poquito en los agarres y las llaves,
¿no, Steve? ¡No has dejado de meterme mano a las tetas cada vez que podías!


            ―Mmm…
¿Qué quieres que te diga? –Responde el joven y atractivo luchador, mientras
estira su mano derecho hacia la generosa delantera de nuestra heroína, que ríe
y le lanza un  manotazo antes de exclamar en tono alegre y claramente sensual:


            ―¿Ves
como vas un pelín lanzado, Steven Mathers? Cualquiera diría que te quieres
aprovechar de mí.


            Y seguidamente,
y al tiempo que estira su mano hacia la abultadísima y dura entrepierna de su
amigo y compañero, agrega en tono por demás lascivo y lujurioso:


            ―Lo
cual, si lo pienso mejor, tampoco me parece tan mala idea. Llevo queriendo
tenerte solo para mí desde el trío que nos montamos con mi novio.


            ―¿Mmm?
¿Y a qué estamos esperando pues, querida Chris? –Replica Steven al tiempo que
se baja el pantalón de chándal y los boxer, dejando libre su ya enhiesta y
durísima verga, logrando al momento lo que tanto rato lleva ansiando: Que
nuestra protagonista se lance casi con furia para comenzarle una estupenda
felación que lo transporta en segundos al Séptimo Cielo del Placer.


            ―¡JOOODER,
STEVEN! ¡TIENES UNA POLLA TAN GORDA Y TAN DURA! –Jadea Chris Bond sin dejar de
pajear el grueso falo de su compañero, que tampoco pierde el tiempo y se ha
puesto a sobarle las grandiosas mamellas como si le fuera la vida en ello,
mientras ella gime presa de la más pura lujuria―: ¡ME ENCANTA Y AHORA ES
TODA PARA MÍ!


            ―¡ESO
ES, DULCE CHRIS! –Gime a su vez Steven Mathers al notar la lengua de su amiga
recorriendo su miembro en toda su dura y gruesa extensión―. ¡CÓMEME BIEN
LA POLLA! ¡ENSALIVALA BIEN, QUE ME MUERO DE GANAS DE CLAVÁRTELA HASTA LOS
HUEVOS EN EL COÑO!


            ―¡SÍ,
OH, SÍÍÍ! ¡ESO QUIERO YO TAMBIÉN, STEVEN! –Exclama Chris Bond en un susurro
ahogado por la excitación―. ¡QUIERO QUE ME LA CLAVES HASTA EL FONDO,
HASTA TUS HERMOSAS PELOTAS, CARGADAS DE ESE SEMEN TAN RICO QUE PIENSO TRAGAR
COMO SI FUERA EL MÁS RICO DE LOS NÉCTARES!


            ―¡NO
AGUANTO MÁS, COMPAÑERA! ¡TENGO QUE FOLLARTE PERO YA! –Y así, sin más preámbulo,
Steven Mathers se agarra la tranca de carne a la altura de los testículos, y
una vez nuestra protagonista se ha bajado ella también el pantalón del chándal
y las braguitas y se ha apoyado en una de las esquinas del cuadrilátero con el
culo en posición, la embiste como un animal en celo y la penetra desde atrás
mientras deja escapar un gemido de puro placer.


            Pronto,
el desierto gimnasio se llena con los jadeos, gemidos y suspiros de gozo de la
pareja de amantes y luchadores, que fornican como auténticos animales en celo
durante cerca de media, alternando posturas, besos y caricias hasta que por
fin…


            ―¡ME
VOY A CORRER, COMPAÑERA! ¡TENGO LOS COJONES A REVENTAR DE LECHE! –Clama Steven
Mathers al tiempo que se agarra la tranca y empieza a sacudirla de manera harto
convulsa y excitada ante la cara de nuestra heroína, que con una sonrisa pícara
y golosa abre los labios más que dispuesta a recibir en la boca el inminente y
abundante torrente de caliente y espeso esperma de su compañero.


            Luego,
y después de haberse vestido ambos de nuevo, el joven wrestler besa a Chris en
los labios y le susurra al oído en tono divertido y pícaro:


            ―Después
de esto, estoy completamente seguro que derrotar a “Dirty” Alice será un juego
de niños para ti, preciosa.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
10º


¡QUE
CORRA LA SANGRE!


            Son
las once y media del Sábado por la noche, y el estadio donde la compañía de
lucha libre del magnate japonés Takeo Yamashita celebra todas las semanas sus peleas
está a rebosar de gente dispuesta a disfrutar con los combates y rivalidades de
sus ídolos.


            Hoy
además es un día muy especial, puesto que el combate principal de la velada
enfrentará a dos de las bellísimas y opulentas “Wild Kittens”. Nada más y nada
menos que a la malvada pero aún así atractiva y sexy “Dirty” Alice Kowalczyk y
la guapísima novata Chris Bond, que se ha sabido ganar al público poco a poco y
con tesón gracias a su amabilidad y dulzura.


            La
pelea, según parece será un combate sin reglas, y se decidirá a primera sangre,
algo que en un primer momento parece asustar a nuestra protagonista, a la que
ahora, a menos de cinco minutos del inicio de la contienda, tenemos hablando
con su novio y sus compañeros y amigos y compañeros Steven Mathers y Morgan
Baker.


            ―Lo
cierto, chicos, es que tengo miedo de lo que Kowalczyk pueda hacerme
aprovechando la circunstancia de que es una pelea sin reglas –oímos decir a
nuestra heroína mientras toma entre las suyas la diestra de su amado Dale y la
besa y oprime con cariño.


            ―A
ver, cielo –interviene Morgan dedicándole una dulce y tranquilizadora sonrisa―;
como bien dices, se trata de un combate sin reglas, pero habrá un árbitro y
estaremos todos pendientes de que tu rival no se pase demasiado de la raya.


            ―Además
–oímos decir ahora a Steven Mathers mientras le guiña uno de sus azules ojos a
Chris―, te recuerdo que has entrenado para este combate con el mejor. 


            Y
seguidamente, en un murmullo que sólo ella es capaz de captar, agrega en tono
pícaro y divertido:


            ―Entrenar
y algo más.


            Se
dispone Chris a añadir algo más, cuando llega hasta ellos la voz del
presentador anunciando el próximo combate. 


El suyo.


            ―Deseadme
suerte, chicos –pide nuestra protagonista a su novio y compañeros mientras se
dirige hacia el ring, donde ya la espera su  contrincante, calentando al
personal con movimientos por demás lascivos e insinuantes.


            ―¿Preparada
para sangrar, bonita? –Le pregunta “Dirty” Alice Kowalczyk una vez ha subido al
ring y se ha colocado en una de las esquinas del mismo, a la espera de que el
arbitro indique el inicio del combate.


            Poco
después, las dos bellas y exuberantes luchadoras se enzarzan en una riña en la
que alternan tanto golpes legales y ensayados, como ataques por demás rastreros
y completamente fuera de lugar y de tono. Sobre todo Alice, que no duda en usar
incluso algún que otro golpe bajo para desestabilizar a su rival, que hace todo
lo que puede para soportar y responder a la cuantiosa lluvia de golpes y llaves
con que su contrincante la está atacando con el único fin de hacerla sangrar y
ganar así el combate.


            Tras
más de media hora de duro e intenso combate en el que ninguna de las dos
gladiadoras cede ni un milímetro de terreno, por fin parece que la balanza se
inclina del lado de nuestra protagonista, que logra aplicar a su rival un
perfectísimo suplex germano que hace caer a la luna a “Dirty” Alice Kowalczyk,
permitiendo a Chris Bond colocarse a horcajadas sobre su prominente busto y
golpearla en el rostro con fuerza suficiente como para conseguir finalmente la
tan ansiada “Primera Sangre” que decidirá a la ganadora de la pelea.


            ―¡VENCEDORA
DEL COMBATE POR LOGRAR LA PRIMERA SANGRE…! ¡CHRIS BOOOND! –Clama el árbitro de
la pelea al tiempo que agarrando a nuestra heroína del brazo, se lo alza en
señal de victoria, mientras el novio y los compañeros y amigos de la ganadora
invaden el ring para abrazarla y felicitarla por la tremebunda y merecidísima
victoria.


FIN


EPÍLOGO


            Esa
misma noche, en el piso que nuestra protagonista comparte con su novio Dale,
vemos que ellos dos y los compañeros de Chris, Morgan Baker y Steven Mathers,
disfrutan como locos de una fastuosa orgía en la que todos copulan y hacen el
amor con todos, llenando la vivienda de jadeos y gemidos de puro placer.


            Pero
hay alguien más con ellos.


            También
han invitado a “Dirty” Alice Kowalczyk, y en estos momentos vemos como nuestra
heroína se acerca a ella y besándola con pasión le susurra al oído al tiempo
que le mete mano en la caliente y húmeda entrepierna.


            ―Que
seamos rivales en el ring no quita para que seamos amigas y algo más fuera de
él, cariño…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


LA LEY DEL PARKING


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


CORY CHANG, UNA CHICA DE ARMAS TOMAR


            Pasan apenas unos minutos de las siete y media de la
tarde, y para la protagonista de nuestro relato parece que ya ha habido
suficiente de ver cómo los macarras del barrio se burlan y mofan de Eddie el
vagabundo, uno de sus mejores amigos desde que su madre sucumbiera por fin a la
grave enfermedad que, poco a poco, fue consumiéndola durante los dos últimos
años, hasta llevársela por fin hará cosa de dos meses.


            ―¡SUCIOS CABRONES! –Chilla Cory mientras se
planta ante los dos sinvergüenzas, dispuesta a pegarse con ellos si fuera
necesario con tal de conseguir que dejen en paz a su amigo sin hogar―.
¡CONTRA MÍ, QUE PUEDO DEFENDERME, NO SOIS TAN GALLITOS! 


            En un primer momento, los dos gamberros parecen
sorprendidos ante tamaña muestra de valor por parte de la muchacha de
cortísimos cabellos anaranjados y rasgos marcadamente asiáticos, pero después
de la sorpresa inicial, y creyendo que al ser dos contra uno les será sencillo
dominarla, lanzan una feroz risotada y se abalanzan sobre nuestra protagonista,
que los recibe con una sonrisa en los labios y los despacha con pasmosa
facilidad gracias a las enseñanzas en artes marciales de su anciano abuelo por
parte de madre de origen chino.


            ―¡Jodida guarra! –Gimen los dos fanfarrones,
mientras se alejan del lugar con el cuerpo magullado y dolorido por la paliza
recibida por parte de la joven Cory Chang.


            ―¿Estás bien, Eddie? ¿Te han llegado a hacer
algo? –Inquiere la muchacha mientras se inclina sobre el pordiosero y comparte
con él la barrita de chocolate que lleva en el bolsillo de su chaqueta militar.


            ―No, muchacha –responde el vagabundo en tono
claramente agradecido y al tiempo que muestra sus pocos y manchados dientes en
una amistosa y sincera sonrisa, antes de quedar pensativo durante unos segundos
y agregar por fin en tono inquisitivo―: Pero me pregunto cómo una
jovencita tan dulce como tú puede ser amigo de un pordiosero como yo, cuando
podría estar triunfando encima de un ring. Y créeme que sé de lo que hablo,
pues antes de verme en esta situación era uno de los managers de boxeo y artes
marciales mixtas más famosos e importantes del estado.


            ―¿H-hablas en serio? –Replica Cory mientras
clava en el hombre una mirada cargada de inquisitiva y juvenil curiosidad―.
¿De veras crees que tengo talento para el combate y la lucha?


            ―Totalmente en serio, jovencita –responde el
vagabundo, al tiempo que ayudado por la muchacha se alza del suelo y echa a
andar calle abajo, deteniéndose un instante después al darse cuenta de que la
joven Cory Chang no lo sigue, lo que lo lleva a lanzar una débil risita y a
decir en tono levemente impaciente―: Vamos, muchacha. Hay alguien a quien
me gustaría que conocieras.


            Poco después, llegan a un tugurio de mala muerte que
Eddie el vagabundo parece conocer como la palma de su mano, puesto que sin
vacilar lo atraviesa de punta a punta, hasta llegar a un pequeño y maloliente
despacho, donde podemos ver a un tipo flaco y con la cara picada de viruela,
que al ver al pordiosero se alza de la cómoda silla en la que se halla sentado
y, literalmente, corre hacia Eddie y se funde con él un cordial y fraternal
abrazo al tiempo que exclama visiblemente emocionado:


            ―¡Dichosos los ojos que te ven, amigo Edward!
¿Qué te trae por mi humilde garito? –Y luego, al ver a nuestra joven y bella
protagonista, agrega―: ¿Y quién es tu guapísima amiguita? ¿No me irás a
decir que tú y este bomboncito de ojos rasgados…?


            ―¡No, no, por el amor de Dios! –Replica el
pordiosero negando con efusividad y colocándose ante Cory como si de algún modo
pretendiera protegerla de su amigo, que se le queda mirando con una torcida
sonrisa dibujada en los labios, antes de soltar un resoplido cargado de
impaciencia y decir en un tono bastante más hosco:


            ―¿Entonces para que la traes contigo? Ya sabes
que ya no me dedico al negocio de las fulanas, ahora soy un empresario
hostelero honrado… O algo así.


            ―¿Y a lo otro? ¿Sigues metido en lo de las
peleas? –Inquiere Eddie en tono esperanzado y mientras juguetea con su ajada
gorra de baseball, haciéndola girar entre sus sucias manos.


            ―¿Por qué lo preguntas? ¿Acaso tienes pensado
volver a ejercer de manager de algún pobre incauto? –Responde el tipo de la
cara picada de viruelas en tono entre burlón y capcioso, para luego mirar
fijamente a nuestra protagonista al darse por fin cuenta de por donde van los
tiros, lo que le hace soltar una estruendosa carcajada y exclamar en tono de
chanza―: ¡Por el amor de Dios, Edward! ¡Pero tú la has visto! ¡Cualquiera
de mis chicas la destrozaría en dos asaltos!


            ―Hazle una prueba, sólo una, y si no aguanta
esos dos asaltos que dices, nos olvidamos del asunto –casi suplica Eddie el
vagabundo dando un paso hacia el dueño del garito, que lo mira fijamente
durante unos segundos y por fin asiente con gesto resignado y diciendo en un
tenso susurro:


            ―De acuerdo, mañana os espero donde tú ya sabes 
a eso de las siete y media de la tarde. ¡No te retrases!


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


UNA DURA PRUEBA


            Domingo, 27 de Noviembre de 2016, cuando pasan apenas
unos minutos de las siete y media de la tarde y nos encontramos en un viejo y
destartalado almacén a las afueras de la ciudad de Detroit, en los Estados
Unidos, también conocida como la “Ciudad del Motor” por ser la cuna
automovilística del gran país norteamericano.


            Pero es algo más bien secundario en nuestra historia,
lo que nos importa ahora es saber qué hace nuestra protagonista, la joven de
origen chino americano Cory Chang, y su amigo el vagabundo Eddie en dicho
almacén, al que en estos momentos vemos llegar al tipo de la cara picada de
viruela que conociésemos en el capítulo anterior en compañía de otra chica,
algo mayor de Cory y con aspecto de ser bastante ruda.


            El tipo de la cara picada, cuyo nombre es Stanley
Hickman, se acerca sonriente al bueno de Eddie y lo saluda con un efusivo
apretón de manos al tiempo que exclama:


            ―¡Me alegra ver que has venido con tu chica, tal
y como acordamos ayer! 


            Luego se vuelve hacia la joven que lo acompaña, y
agarrándola del brazo con evidente brusquedad agrega en tono prepotente y
orgulloso:


            ―Ella es Whiny Youngblood, toda una promesa en
el circuito de lucha en parking –y seguidamente, dibujando una lobuna sonrisa
en su picado semblante―: Si tu pupila aguanta dos asaltos en pie con
ella, haré lo que esté en mi mano para meterla en dicho circuito. ¿Qué me
dices?


            Antes de responder, Eddie toma a Cory del brazo y se
aparta unos metros de Hickman y la joven luchadora de raza negra.


            ―¿Qué me dices, muchacha? –Susurra Edward al
oído de nuestra protagonista―. Por lo que tengo entendido, entrar en el
circuito de combates en los aparcamientos es el primer paso para conseguir meterse
en el circuito de lucha profesional.


            ―No sé, Eddie… ―Replica Cory mordiéndose
el labio inferior con gesto dubitativo y nervioso―. La tal Youngblood
parece una tipa de lo más dura.


            ―Pero yo sé que tú puedes con ella, muchacha
–replica Eddie mostrando su sucia dentadura en una radiante y sincera sonrisa
cargada de confianza y al tiempo que, de un leve pero firme empujón, lanza a
nuestra protagonista al centro del almacén, donde su rival ya la espera con
ambos puños alzado en clara posición de combate.


            Y así comienza la prueba para ver si la joven Cory
Chang es digna o no de entrar en algo conocido como “Circuito Independiente de
Peleas en Aparcamientos”.


            Lo primero que hacen ambas luchadoras es estudiarse y
tantearse mutuamente lanzando golpes ligeros con el fin de ver los posibles
puntos fuertes y debilidades de la rival, al tiempo que dan vueltas en círculo
sin quitarse los ojos de encima.


            ―¡Acaba con ella, Whiny! –Exclama de repente
Hickman dando pie por fin al combate de verdad.


            La primera en reaccionar es su pupila, que de forma
feroz y contundente lanza una brutal patada al pecho de Cory, que a pesar de
lograr esquivarla con un magnífico quiebro de cintura, deja su costado al
descubierto, permitiendo a su contrincante propinarle un contundente puñetazo
en las costillas que la deja sin respiración durante unos instantes, los
suficientes como para permitir a Youngblood lanzarle varios puñetazos más al
rostro que hace que la joven chino americana se tambalee de un lado a otro
mientras busca una forma de escapar del duro castigo.


            ―¡Vamos, muchacha, que tú puedes! –Oímos
exclamar mientras tanto a Eddie el Vagabundo casi en tono de suplica, mientras
Whiny Youngblood sigue apaleando a nuestra protagonista sin dejar de propinarle
puñetazo tras puñetazo, hasta que de repente vemos sonreír a Cory, lanzar un
grito, y por fin abalanzarse hecha una furia contra su rival, a la que logra
sorprender lo suficiente como para propinarle una durísima patada en el
estómago y noquearla luego con un brutal y contundente gancho de izquierda
directo a la mandíbula de la joven luchadora de raza negra.


            ―¡ASI SE HACE, JODER! –Clama Edward a voz en
grito mientras Hickman corre hacia su protegida, que tiene que apoyarse en una
de las columnas del almacén para no caer al suelo.


            Luego, y con una enorme y radiante sonrisa adornando
su barbudo semblante, Eddie el vagabundo se dirige a Stanley Hickman con las
siguientes palabras, cargadas de un orgullo más que evidente:


            ―¿Qué me dices entonces, Stan? ¿Tiene o no tiene
mi chica lo que hay que tener para entrar en el “Circuito Independiente de
Peleas en Aparcamientos”?


            ―¿Eh, qué? –Replica Hickman con aire como
ausente, para luego sacar una tarjeta que tiende a Edward al tiempo que dice
con voz átona―: Acudid a esta dirección, allí os informarán.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


DENTRO DEL CIRCUITO


            Miércoles, 30 de Noviembre de 2016. Cuando pasan cinco
minutos de las doce y media del mediodía y nos encontramos en el pequeño pero
acogedor despacho de un hombre llamado Angus Bartley, el creador y principal
promotor del “Circuito Independiente de Peleas en Aparcamientos”.


            En dicho despacho, aparte de al tal Bartley, tenemos a
nuestra joven protagonista, Cory Chang, y a su amigo Eddie el vagabundo, que no
deja de jugar con su gorra de baseball haciéndola girar entre sus sucias manos
con gesto nervioso.


            ―Bueno –oímos decir de repente a Angus Bartley
en tono entre amable e impaciente―, así que vosotros sois los amigos de
los que me habló ese bueno para nada de Stanley Hickman. Y según parece queréis
entrar a formar parte del “Circuito”.


            ―Eso es, señor Bartley –se apresura a responder
Eddie dando un paso hacia la mesa del orondo Angus Bartley, mientras lo hace
toma a Cory del brazo y añade otorgando a su voz un tono de seguridad tan evidente,
que Bartley no puede menos que sonreír y alabar para sus adentros los redaños
del vagabundo―: Y esta es mi protegida, Cory Chang. ¡Ya verá usted cuando
la vea pelear!


            ―Vaya. He de confesarle que me gusta su actitud,
señor…


            ―Argyle, Eddie Argyle –responde el pordiosero
tendiendo su mugrienta mano derecha al promotor del “Circuito Independiente de
Peleas en Aparcamientos”, que la mira con visible recelo antes de por fin
aceptarla y estrecharla con fuerza, para luego responder guiñando un ojo al
hombre que tiene delante:


            ―No hará falta, señor Argyle. En el almacén
donde los citó el señor Hickman hay cámaras y pude ver cómo su chica derrotaba
a la joven Youngblood.


            ―Ah, eso es estupendo –replica Eddie
visiblemente complacido y con una enorme sonrisa de satisfacción dibujada en el
semblante.


            Sonrisa que se agranda cuando Bartley, con toda la
sinceridad del Mundo, agrega mientras señala con su costoso habano a nuestra
callada protagonista:


            ―Y he decir que quedé gratamente sorprendido al
verla pelear, señorita Chang. Ha de saber que muy pocas son las que logran
derrotar a la señorita Youngblood de manera tan contundente como usted lo hizo.


            ―Vaya… Y-yo, no sé qué decir –responde Cory con
voz temblorosa por la emoción del cumplido y poniéndose roja como un tomate, un
detalle que hace que Angus Bartley lance una sonora carcajada y exclame
guiñando un ojo al todavía sonriente Eddie Argyle:


            ―¡Cada vez me gusta más su chica, amigo Argyle!
Por mí puede empezar a combatir en el “Circuito” cuando quiera.


            ―¿¡Es eso cierto!? –Exclama la joven Cory Chang
visiblemente emocionada y abrazándose al que a partir de este momento será su
manager, el igualmente feliz y complacido Eddie Argyle.


            ―Por supuesto que sí, jovencita –responde a su
vez el señor Bartley, para luego agregar en tono entre confidencial y animado―:
Si quieres incluso te puedo preparar un combate para este mismo fin de semana.
Tenemos preparada una velada con tres peleas en el parking del centro comercial
del centro de la ciudad para este mismo Viernes por la noche, y por lo visto
una de las chicas que tenía que pelear se ha hecho daño entrenando, así que si
quieres, su puesto es tuyo.


            ―¡Claro que quiere! –Se adelanta Eddie con gran
seguridad y firmeza, al tiempo que aporrea entusiasmado la mesa escritorio de
Bartley con su mugriento puño derecho.


            Luego, no obstante, se vuelve hacia nuestra
protagonista, y con voz vacilante le pregunta mientras le dedica una sonrisa
casi paternal:


            ―¿Verdad que quieres, jovencita?


            Antes de responder, Cory Chang mira primero a Argyle y
luego a Bartley sin saber qué decir pues para ser sinceros, se podría decir que
esta situación le viene un poco grande. Durante la mayor parte de su vida ha
tenido la sensación de no encajar en ningún sitio, tal vez ahora lo haga en
este extraño y arriesgado mundillo de la lucha y las peleas extremas, pero…


            ―¡Niña! ¿Acaso se te comió la lengua el gato?
–Exclama Angus Bartley sacando a la muchacha de sus ensoñaciones y haciéndola
responder en tono casi mecánico y con voz ligeramente trémula:


            ―S-sí, sí. Claro que quiero entrar en el
circuito.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


UN MAGNÍFICO DEBUT


            Viernes, 02 de Diciembre de 2016, cuando son cerca de
las once en punto de la noche y nos encontramos en el parking del centro
comercial de la zona centro de la ciudad, cerrado ya al público y debidamente
habilitado para dar cobijo a un evento que poco a poco se ha ido convirtiendo
en todo un acontecimiento para los habitantes de la urbe de Detroit. 


Estamos hablando, como bien sabéis del “Circuito
Independiente de Peleas en Aparcamientos”, en el cual debuta esta misma noche
nuestra protagonista, la joven chino americana Cory Chang, a la que vemos
recibiendo los últimos consejos de su amigo y manager, el hasta hace bien poco
vagabundo y sintecho Edward Argyle, quien según parece, hace años, antes de
caer en desgracia y acabar pidiendo limosna en la calle, fuese un reconocido
representante de boxeo y artes marciales mixtas.


            ―Tu rival se llama Sondra Williams, y al parecer
es la favorita del público –le indica Eddie a su chica poco antes de que dé
comienzo el combate―; por lo que he oído por aquí, su fuerte son las
patadas y las presas de sumisión –agrega luego mientras palmea los delgados
pero fuertes hombros de Cory con gesto cordial en un claro intento por levantar
los ánimos de la muchacha, que alza la mirada y le dedica una leve pero audaz
sonrisa, al tiempo que le muestra el pulgar derecho levantado en evidente
muestra de victoria.


            Poco después, el árbitro del combate llama a las dos
gladiadoras a la zona del parking donde se ha de celebrar el combate.


            ―Nada de golpes bajos. La derrota se declarará
por K.O. o por sumisión –dice el hombre mirando alternativamente a una y otra
luchadora, que asienten con un leve cabeceo y se preparan para iniciar la
disputa.


            Y el combate da comienzo cuando el árbitro da una
fuerte palmada justo entre los cuerpos de las dos jóvenes y bellas gladiadoras.


            No tarda Cory en comprobar que lo dicho por su manager
sobre la luchadora llamada Sondra Williams es cierto, y que el fuerte de su
delgada pero a un tiempo poderosa contrincante son en efecto las patadas, pues
usa este sistema de ataque con una frecuencia y destreza magistral, habiendo
logrado ya hacer varios dolorosos impactos en el cuerpo y cara de nuestra protagonista,
que está logrando aguantar bastante bien hasta el momento la incesante lluvia
de coceaduras y rodillazos de su rival.


            Por su parte, Eddie Argyle se desespera al ver la
tremenda paliza que está recibiendo su amiga y protegida.


            Tanto es así, que un par de ocasiones está casi a
punto de pedir que detengan la pelea antes de que Cory acabe gravemente
lesionada.


            Al final del primer asalto, Argyle se acerca corriendo
a su chica y le susurra al oído en tono casi paternal:


            ―Si ves que no puedes con ella, tan solo tienes
que hacerme una señal para detener el combate. Tú ya has demostrado lo que
vales.


            ―¡Puedo hacerlo, Eddie! –Es la contundente
respuesta que da la joven Cory Chang  a su atribulado y preocupado amigo y
manager.


            Y en efecto así parece ser, ya que en el segundo
asalto todo parece ponerse a favor de nuestra protagonista, que logra hacerse
en muy poco tiempo con el control de la pelea, y por fin, y contra todo
pronóstico con la victoria sobre la favorita del numeroso público asistente a
la velada gracias a una serie de golpes y llaves bien propinados que acaban por
noquear a Sondra Williams.


            Un silencio casi sepulcral se apodera del aparcamiento
cuando los espectadores del increíble y violento combate ven caer a su favorita
y no volver a alzarse tras la fatídica cuenta de diez del árbitro.


            Mientras, apoyada en una de las cuatro columnas que
han delimitado la zona de batalla, una exhausta pero a un tiempo orgullosa Cory
Chang aguarda a que el Juez de la pelea dictamine su sentencia definitiva,
siendo grande su sorpresa cuando por fin se acerca a ella y tomando su brazo
derecho, lo alza por encima de su pelirroja cabeza declarándola vencedera del
combate por K.O. absoluto.


            ―¿¡D-de verdad has ganado!? –Exclama el bueno de
Eddie Argyle, mientras corre hacia nuestra protagonista y se funde con ella en
un sincero y emotivo abrazo.


            ―¡Sí, Eddie, he ganado! –Replica Cory
visiblemente emocionada, mientras cubre de besos el barbudo semblante de su
entrenador.


            Mientras, desde un rincón del aparcamiento, alguien
los observa.


            Son dos personas: La actual campeona del “Circuito
Independiente de Peleas en Aparcamientos”, una dura y brutal luchadora de
nombre Shawn Bailey, y su entrenador, un tipo aún más peligroso que ella de
nombre, Victor Migliari, de origen italiano.


            ―Arregla un combate con esa muñequita lo antes
posible, mi amor –pide Shawn mientras soba con lujuria el tremendo paquete de
su novio, que la besa con pasión antes de responder en tono divertido y
lascivo:


            ―Tus deseos son órdenes para mí, mi Reina.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


SHAWN BAILEY


            Lunes, 05 de Diciembre de 2016, cuando pasan cinco
minutos de las siete de la tarde y nos encontramos en el dormitorio que la
bella y exuberante Shawn Bailey, campeona indiscutible del “Circuito Independiente
de Peleas en Aparcamientos” comparte con Victor Migliari, su manager y amante,
a los cuales vemos en estos momentos completamente desnudos y hablando
animadamente sobre la nueva luchadora del “Circuito”, que no es otra que
nuestra protagonista, la joven chino americana Cory Chang.


            ―¡Dios! –Exclama de repente Shawn mientras
comienza a masturbar con sensual lentitud el flácido miembro de Migliari hasta
hacerlo alcanzar unas dimensiones más que considerables mientras agrega en tono
entre burlón y malicioso―: En serio, cariño. Si supieras realmente las
ganas que tengo de coger a esa zorrita y demostrarle quién es de verdad la que
manda en el “Circuito”, ahora mismo hablarías con ese bueno para nada de Angus
Bartley para que prepare lo antes posible un combate contra esa preciosidad de
ojos rasgados.


            Victor Migliari deja escapar un lánguido suspiro
cargado de deseo, y luego responde con desgana y desidia mientras oprime con
gesto lujurioso los grandes pechos de la hermosa y exuberante luchadora:


            ―Te prometo que mañana mismo hablo con él y le
propongo eso que dices, pero ahora, por favor, ¿te importaría que terminemos lo
que has empezado al hacerme el pajote? Tengo unas ganas inaguantables de
clavarte la polla hasta el fondo y de correrme luego sobre tu magnífico par de
melones.


            ―¿Mmm? –Shawn Bailey sonríe con gesto entre
pícaro y lascivo y luego vuelve a tomar con su diestra la enorme y dura verga
de su amante, agitándola con fuerza y salpicando sobre su mano varias gotas de
líquido preseminal, antes de decir en un suave y lujurioso tono de reproche―:
Es usted un mal hablado, señor Migliari –y seguidamente, y mientras por fin se
coloca en posición para iniciar la felación que tanto ansia el italiano, agrega
antes de por fin introducirse el grandioso falo en la boca―: Suerte
tienes de que me guste tanto sentir tu enorme polla dentro de mi coño, que si
no…


            ―¡DIOSSS! –Gime Migliari al notar cómo su verga
roza el paladar y la campanilla de su amada Shawn Bailey hasta casi hacer que
se atragante―. ¡ESO ES, CARIÑO, LÁMELA BIEN, ASÍ COMO TÚ SABES!
¡ENSALÍVALA BIEN Y PONLA A PUNTO PARA QUE TE FOLLE COMO A TI TE GUSTA! –Sigue
jadeando el italiano mientras sus manos se afanan en magrear a conciencia los
formidables pechos de la bella luchadora, que ríe mientras se saca el miembro
de la boca y se coloca a cuatro patas, preparada para ser penetrada desde atrás
por su amante y manager, que no la hace esperar, clavándole el duro y enhiesto
falo en la vagina, arrancando un gritito de puro placer de la garganta de
Shawn, que poco después agrega en un sensual y lujurioso susurro.


            ―¡CÓMO ME GUSTA CUANDO ME FOLLAS ASÍ, AL ESTILO
PERRO, JODIDO CABRÓN!


            ―¡AHORA QUIERO QUE ME CABALGUES, QUERIDA SHAWN!
–Exclama Victor Migliari sacando su verga del empapado sexo de la gladiadora
tras varios minutos de intenso mete y saca, tumbándose en la cama sin dejar de
masajearse el erecto falo y los gordos testículos repletos de semen.


            Y la bella y opulenta Shawn Bailey no se hace repetir
la petición, y un instante después la vemos saltar de forma frenética sobre la
verga de su amante y manager mientras éste la lame y muerde los oscuros pezones
como si le fuera la vida en ello hasta el momento en que siente que no puede
más y ha llegado la hora de eyacular. Cosa que hace, de manera bastante abundante,
todo hay que decirlo, sobre los magníficos pechos de la luchadora, que recoge
el caliente y espeso esperma con los dedos y se lo lleva a la boca con gesto
entre goloso y lujurioso al tiempo que dice en tono sensual:


            ―Mmm, querido Victor. Me vuelves loca cuando me
follas así con fuerza y te corres luego sobre mis grandes tetas… ¡Me haces
sentir tan sucia y deseada a la vez!


            Esa noche, antes de dormirse, volverán a hacer el amor
con tanta pasión o incluso más que la narrada en las líneas anteriores, y la
bella y exuberante Shawn Bailey no se dormirá sin haberle hecho prometer a su
manager que hablará con Bartley para que le prepare lo antes posible un combate
con la nueva luchadora del “Circuito Independiente de Peleas en Aparcamientos”.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


¡IMPARABLE!


            Han pasado varios meses desde que la joven Cory Chang
hiciera su debut en el “Circuito Independiente de Peleas en Aparcamientos” y lo
cierto es que cada día que pasa se encuentra más contenta y satisfecha de haber
hecho caso a su amigo, Eddie el vagabundo, pues ahora las vidas de ambos están
llenas de triunfos y parabienes, llegando incluso a haber podido salir de la
miseria y ver cómo su cuenta corriente se llena de cifras de varios ceros con
cada combate ganado.


            Esta noche, sin ir más lejos, tiene en vista un
combate importante, el que la enfrentará a la campeona de la zona Norte de
Detroit, una luchadora a la que sólo se la conoce por su apodo, de lo más
intimidante: “Cyborg” Miles.


            ―Si la derrotas, estarás a un paso de
enfrentarte a Shawn Bailey y de hacerte con el cinturón de campeona, muchacha
–oímos decir en estos momentos a un más que felicísimo y entusiasmado Eddie
Argyle, pues tras un par de años viviendo en la indigencia ha vuelto a ser una
importante figura en el mundo de la lucha extrema.


            ―Lo sé, Eddie, lo sé –replica Cory mientras
sigue golpeando con furia y saña el pesado saco de boxeo del gimnasio donde
suele entrenar durante hora y media todos los días desde que iniciase su
andadura en el ·”Circuito”.


            De repente, deja de golpear el saco, y sin decir una
sola palabra pero dibujando en su bello y exótico semblante una gran y dulce
sonrisa, se acerca a su amigo y entrenador, y abrazándose a él le encasqueta
uno sonoro beso en la rasposa mejilla diciendo con gran júbilo:


            ―¡Gracias por creer en mí, Eddie! ¡Te prometo
que no te fallaré y conseguiré el cinturón! ¡Te doy mi palabra!


            Varios días más tarde, poco antes de dar comienzo el
combate contra la temible e implacable “Cyborg” Miles, Cory Chang habla de
nuevo con su amigo y manager sobre los puntos débiles de su nueva rival, que ya
la espera en el lugar que los organizadores del “Circuito” han habilitado en el
parking del principal y más importante hospital de la ciudad de Detroit.      


            ―Ten mucho cuidado sobre todo con su cabeza
–indica Argyle a su chica al tiempo que se señala la frente con en índice
derecho en un gesto que Cory no entenderá hasta que dé comienzo el combate,
cuando su contrincante, una vez el árbitro ha dado la orden de iniciar la pelea,
se lanza sobre ella con la testa por delante, dispuesta a atacarla con ella.


            Nuestra protagonista esquiva el brutal cabezazo a
duras penas y consigue contraatacar con una poderosa patada al costado
izquierdo de “Cyborg” Miles, que lanza un gruñido de dolor, y furiosa logra
agarrar a Cory de la cintura y aplicarle un doloroso y potente abrazo de oso
que a punto está de dejar sin aliento a nuestra heroína.


            Por suerte, Cory logra zafarse de la bestial presa y
apartarse de “Cyborg” Miles a tiempo para recobrar aliento suficiente y poder
continuar con el combate.


            La pelea está siendo realmente dura y violenta, y
ambas gladiadoras muestran ya las huellas del combate en forma de sudor, sangre
y moratones que cubren sus esculturales cuerpos casi por completo.


            Por otro lado, ninguna de las dos está dispuesta a
rendirse y a ceder el terreno a su contrincante por lo que, a pesar de llevar
ya más de media hora vapuleándose de forma continuada, frenética y salvaje, ni
Cory Chang ni “Cyborg” Miles están preparadas para dar su brazo a torcer hasta
que nuestra protagonista, se puede decir que casi de pura chiripa, logra pillar
a su rival con la guardia baja y aprovechar bien dicha circunstancia para
noquearla por fin con una serie de varios puñetazos a la cabeza y una potente
patada a la altura de los riñones, que hacen que la hasta entonces imbatida
campeona de la zona Norte de Detroit caiga derrotada al duro suelo del
aparcamiento del “Hospital de la Universidad de Detroit”.


            ―¡Lo has hecho, querida Cory, lo has hecho! –Exclama
Eddie Argyle mientras corre hacia su desfallecida representada y se funde con
ella en un fortísimo y paternal abrazo sin dejar de reír y llorar a causa de la
emoción.


            Poco después, una vez nuestra protagonista ha sido
revisada por el equipo médico del “Circuito”.


            ―Mañana mismo hablaré con Bartley para que
prepare un combate contra Shawn Bailey. Ya es hora de que alguien le dé una
lección a esa furcia engreída –dice Eddie con una enorme y satisfecha sonrisa
en el semblante mientras los doctores llevan a cabo la revisión médica de Cory,
que lo mira, sonríe y asiente con la cabeza, mostrando su conformidad con sus
palabras.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


CORY Y SHAWN


            Dos semanas después de derrotar a “Cyborg” Miles, la
joven Cory Chang se encuentra cenando con Edward Argyle en un pequeño pero
prestigioso restaurante ubicado en pleno centro de la ciudad de Detroit, cuando
al acabar de cenar y saliendo del local, escuchan cómo alguien los llama casi a
voz en grito, obligando a los dos a girarse hacia el lugar de donde proceden
las voces.


            Son Shawn Bailey y su novio y manager el atractivo
galán de origen italiano Victor Migliari quienes los llaman desde su lujoso
deportivo último modelo, mientras les piden con gestos que se acerquen al auto
para hablar con ellos.


            ―¿Qué queréis vosotros ahora? –Espeta el bueno
de Eddie al llegar al coche de la malévola pareja en el tono más agrio y
desagradable que es capaz de conseguir.


            ―Esto no va contigo, abuelo –replica Shawn en un
tono mucho más brusco y cruel que el usado por Argyle, al que luego ignora por
completo para centrar toda su atención en la callada Cory Chang para decirle lo
siguiente en tono falsamente maternal―: Cariño, será mejor que no sigas
adelante con la idea de retarme por el cinturón de campeona, o no respondo de
lo mal que puede quedar esa dulce y exótica carita tuya.


            En ese momento, nuestra protagonista que como decimos
ha permanecido callada y en un discreto segundo plano, da un paso hacia el
lujoso automóvil de la insidiosa pareja, y alzando su barbilla en claro gesto
retador replica:


            ―No creas que te tengo miedo, Bailey. Pienso
seguir adelante con la pelea por el título, y voy a darlo todo el día del
combate para hacerme con el cinturón de campeona, te guste o no. No he llegado
tan lejos en el “Circuito Independiente de Peleas en Aparcamientos” para
rendirme ahora sólo porque tú lo digas.


            ―¡Hey, calma, cariño, calma! –Exclama la feroz y
veterana luchadora de larga cabellera castaña en tono claramente hiriente y
burlón, para luego agregar con deje socarrón y prepotente―: Yo sólo me
preocupaba por tu seguridad, pues te puedo asegurar que el día del combate no
voy a tener tantos miramientos contigo como estoy teniendo en estos momentos.


            Luego, y sin esperar a la respuesta de la cada vez más
furiosa Cory Chang, Shawn Bailey hace una seña a su hombre para que salga
disparado del improvisado aparcamiento, cosa que Victor Migliari hace de
inmediato, pensando en que tal vez esta noche su amada hembra lo obsequiará con
una placentera sesión de sexo a tenor de la victoriosa sonrisa que hay dibujada
en su bello pero a un tiempo duro semblante.


            ―¡Será…! ¡Que ganas tengo de que llegue el día
del combate para borrarle de la cara esa estúpida sonrisa de superioridad!
–Exclama nuestra joven protagonista mientras patea con furia los adoquines de
la acera.


            Esa noche, en el dormitorio del lujoso loft que
comparten Shawn Bailey y Victor Migliari vemos a la pareja tendida en la cama
completamente desnudos y dispuestos para una nueva sesión de sexo apasionado y
salvaje.


            ―Parece que al final tu sueño de verte las caras
con esa linda muchachita se va a hacer realidad, mi dulce Shawnie –susurra
Migliari mientras toma la diestra de su novia y representada y la coloca sobre
su enorme miembro viril, ya duro y enhiesto como una barra de acero y listo
para la acción.


            ―¡Dios! ¡No te imaginas las ganas que tengo de
humillarla delante de toda la gente que acudirá a ver el combate! –Exclama
Shawn Bailey en tono malévolo mientras comienza a pajear a su novio y manager
antes de meterse su falo en la boca y comenzar un deliciosa y perfecta mamada
que eleva al italiano a las más altas cimas del placer.


            Mientras tanto, en otro punto de la ciudad, nuestra
principal protagonista conversa con su amigo y manager acerca de su encontronazo
con su rival de hace tan solo unas horas.


            Por el tono de voz usado por Cory Chang nos damos
cuenta que aún sigue enfadada con su antagonista por su modo tan despectivo y
petulante de dirigirse a ella en la calle.


            ―¡Qué ganas tengo de que llegue el día del
combate para, para…! –Gruñe Cory mientras abre y cierra los puños y golpea
luego con ellos la mesa de su pequeña pero confortable sala de estar, momento
que aprovecha el bueno de Eddie Argyle para acercarse a ella y abrazarla con
gesto protector, casi paternal y susurrarle al oído en tono claramente
tranquilizador:


            ―Lo sé, chiquilla, lo sé. Es por eso mismo que
tenemos que ser pacientes y esperar a que llegue nuestro momento y demostrarles
a esos dos lo que vales.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


EL TREMENDO PODERÍO DE SHAWN BAILEY


            Es un Viernes por la noche y nos encontramos en el
aparcamiento de un importante centro comercial de la ciudad de Detroit, donde
una vez más una muchedumbre de gente ávida de violencia y sangre se ha reunido
para asistir a una nueva velada organizada por el ya célebre y conocido
“Circuito Independiente de Peleas en Aparcamientos”.


            Entre el público asistente podemos ver a nuestros
protagonistas, la joven chino americana Cory Chang y a su amigo y manager, Edward
Argyle conversando animadamente mientras esperan a que dé comienzo el siguiente
combate de la velada, en el cual se muestran profundamente interesados pues una
de las luchadoras del mismo es Shawn Bailey, la actual campeona femenina del
“Circuito”, a la que Cory aún no ha visto pelear.


            ―Has de fijarte bien en todos sus golpes y
movimientos, muchacha –dice Argyle mientras apoya sus curtidas manazas sobre
los delgados pero fuertes hombros de su joven pupila, clavando una intensa
mirada en los rasgados y bellos ojos de la callada y meditabunda Cory Chang,
que poco después deja escapar un hastiado suspiro y responde por fin en tono
claramente aburrido: 


            ―Lo sé, Eddie, lo sé. Estamos aquí para aprender
todo lo que hay que saber sobre el modo y estilo de pelear de mi próxima rival
si lo que quiero es hacerme con el cinturón de campeona femenina del circuito.


            ―¡Eso es, carajo, eso es! –Exclama el bueno de
Eddie Argyle para quedar callado de repente al ver llegar por fin al parking
del centro comercial la lujosa limusina que transporta a la luchadora estrella
del “Circuito Independiente de Peleas en Aparcamientos”, que baja del vehículo
y saludando con una elaborada reverencia a sus numerosos fans y seguidores, se
dirige directa a la zona habilitada para el inminente combate contra una mujer
de bellos pero a un tiempo duros rasgos de raza latina que responde al nombre
de Queen Ramírez, de origen mejicano y toda una celebridad entre la población
de etnia hispanoamericana.


            ―Recuerden, señoritas: Nada de golpes prohibidos
ni de tirones de pelo. El combate se decidirá por K.O., o por rendición ante
una presa o llave de sumisión –explica el árbitro de la pelea antes de dar la
orden para que la lucha dé comienzo.


            ―No creo que me dures demasiado, piojosa chicana
–espeta Shawn Bailey a su contrincante antes de lanzarle el primer golpe, una
poderosa patada, que impacta dura y brutalmente contra el bronceado semblante
de la mejicana haciendo que se tambalee peligrosamente durante unos segundos,
que su rival aprovecha para agarrarla de los hombros y empujarla con gran
violencia contra una de las columnas del parking que sirven para delimitar la
zona del combate.


            ―¡Furcia! –Masculla Queen Ramírez en español
antes de por fin iniciar el contraataque con una serie de poderosos puñetazos
con los que logra, durante unos instantes, acorralar a su rival contra otra de
las pilastras que definen el improvisado cuadrilátero donde está teniendo lugar
la feroz pelea.


            Pero Shawn Bailey no es la campeona femenina del
“Circuito” por su cara bonita, sino por ser una luchadora de los pies a la
cabeza, famosa entre sus miles de seguidores por su rudeza y decisión a la hora
de encarar los combates.


            Es por eso que tras dejar que la mejicana se confíe
haciéndole creer que la tiene dominada, y aprovechando que Ramírez ha agotado
las pocas energías que le quedaban golpeándola con todas sus fuerzas, la feroz
y exuberante luchadora dibuja en sus bello rostro la más cruel y burlona de las
sonrisas y beneficiándose de un momento en que su rival deja de golpearla
durante un par de décimas de segundo, se lanza sobre la mejicana
inmovilizándola con una feroz llave de sumisión con la cual retuerce con todas
su furia y su fuerza el brazo derecho de la chicana hasta lograr quebrárselo
por varios sitios, provocando que su contrincante se derrumbe en el suelo del
parking, inconsciente debido al tremendo dolor provocado por la múltiple y
brutal fractura de su extremidad superior derecha.


            ―¡JA! ¡SIGO SIENDO LA MEJOR LUCHADORA DEL
“CIRCUITO”! –Clama Shawn Bailey a voz en grito mientras el equipo médico de la
organización se hace cargo de su maltrecha contrincante.


            Luego, y al percatarse de la presencia de Cory y de
Eddie entre los asistentes al combate, se acerca a ellos y en tono claramente
amenazador dice mirando a nuestra protagonista directamente a los ojos:


            ―Eso no es nada comparado con lo que te espera a
ti, cariño.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


LA VÍSPERA DEL GRAN DÍA


            Es un frío Jueves de Febrero a las siete en punto de
la tarde, y este es un día por demás especial para nuestros dos protagonistas,
la joven luchadora de origen chino americano Cory Chang y su amigo y manager,
Edward Argyle, pues están a poco más de veinticuatro de hacer realidad su sueño
de convertirse en los nuevos y flamantes campeones del cinturón femenino del
“Circuito Independiente de Peleas en Aparcamientos”, ostentado a día de hoy por
una feroz y bellísima gladiadora de nombre Shaw Bailey.


            En estos momentos, entrenador y pupila se encuentran
en el pequeño gimnasio donde Cory ha estado preparándose físicamente durante
los últimos meses para el gran combate, descansando tras una intensa sesión de
ejercicio físico, cuando Argyle queda de repente mirando a su protegida y casi
a bocajarro le pregunta:


            ―¿Estás totalmente segura de querer dar este
paso y seguir adelante con la pelea? No hace falta que te diga que si cambias
de opinión yo seré el último en reprochártelo.


            ―Lo sé, Eddie –replica Cory dedicando al hombre
una sincera sonrisa de cariño y agradecimiento antes de agregar con una
seguridad y firmeza tan absoluta y aplastante, que Edward Argyle no puede menos
lanzar una alegre risotada―: Pero si de algo estoy convencida es de que
voy a ganar esa pelea  y de que ese cinturón va a ser mío, así que no quiero
oír ni una palabra más acerca de echarnos atrás, porque si todo va bien, mañana
por la noche esa engreída de Shawn Bailey va a recibir una lección que no va a
poder olvidar en lo que le quede de vida.


            ―¡Esa es mi chica, joder! –Exclama el bueno de
Eddie Argyle mientras agarra a su pupila y la estrecha con fuerza entre sus
brazos.


            En ese mismo momento, en el lujoso loft de la actual
dueña del cinturón de campeona femenina del “Circuito”, vemos a Shawn Bailey cubierta
por una simple toalla caminar con pasos felinos y sensuales hacia el sillón
donde la espera su amante y manager vestido tan solo con un ceñido slip que a
duras penas puede contener la dureza y majestuosidad de su enhiesto miembro.


            ―Mmm… ¿Preparada para el gran día, mi amor?
–Inquiere Victor Migliari mientras la bella y exuberante luchadora se arrodilla
ante él tras desprenderse de la toalla y comienza a pasar su lengua por su
erecto falo por encima de los ajustados calzoncillos antes de clavar sus ojos
en los suyos y responder en un lascivo susurro:


            ―DIGAMOS QUE AHORA LO QUE ESTOY ES PREPARADA
PARA TU GRAN POLLA, CARIÑO.


            Seguidamente, y tras quitarle el slip a su amante, se
acuclilla sobre su enhiesto miembro dando comienzo a una placentera cabalgada,
para dar paso luego a la postura del perrito y concluir por fin con una
suculenta cubanita y una más que abundante corrida de Migliari entre y sobre
sus fabulosas tetas.


            ―Bufff… Ahora sí que estoy preparada para darle
a esa furcia de Cory Chang una lección que le será difícil olvidar –dice Shawn
Bailey mientras se ducha tras la intensa sesión amatoria con su novio y
entrenador, que no puede evitar preguntar lo siguiente al notar en su voz un
matiz de lo más siniestro.


            ―¿Shawn? ¿No estarás pensando en cometer alguna
irregularidad en el combate? ¡Conoces tan bien como yo las normas de la
organización y sabes que nos podrían expulsar y quitar el cinturón!


            ―No, mi lindo Victor –responde la hermosa
gladiadora mientras comienza a pajear de nuevo el flácido miembro del italiano,
logrando que torne a enderezarse al cabo de unos segundos mientras ella sigue
hablando en un tono tan dulce e inocente como falso―. Voy a seguir todas
las directrices de la organización al pie de la letra, lo que por otro lado no
me impedirá lograr mi objetivo de machacar y humillar a esa maldita furcia de
ojos rasgados y seguir manteniendo el cinturón y el campeonato.


            ―Miedo me da cuando te oigo hablar así, querida
Shawn. De verdad te lo digo –murmura Migliari para luego dejar escapar un
gemido de pudo placer cuando la caliente y lujuriosa luchadora se introduce su
verga en la boca para iniciarle una fabulosa mamada, dispuesta de nuevo a
follar como animales en celo.


            Tras la segunda sesión de sexo, la bella y pérfida
campeona femenina del “Circuito Independiente de Peleas en Aparcamientos” y su
novio y entrenador marchan a dormir con una sola idea en mente: El gran combate
contra la joven promesa de la organización, Cory Chang.


            ―Te voy a destrozar –es lo último que sale de
labios de Shawn Bailey antes de quedar por fin profundamente dormida.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


EL AMARGO SABOR DE LA DERROTA


            Al día siguiente, segundo Viernes de Febrero del 2017,
a las diez en punto de la noche, nuestros dos protagonistas salen de sus
respectivos hogares casi al mismo tiempo, pues han quedado para llegar juntos
al lugar donde se va a celebrar el gran combate por el campeonato femenino del
“Circuito Independiente de Peleas en Aparcamientos”, mostrándose ambos, tanto
Cory como Argyle, tan nerviosos como colegiales en su primera cita.


            Cuando por fin se reúnen en el parking donde va a
tener lugar la pelea, uno de los mayores y más importantes de la ciudad de
Detroit, lo primero que hace el bueno de Eddie es abrazar a su pupila con
fuerza y gesto claramente paternal, y susurrarle al oído en un tenue pero a un
tiempo intenso susurro:


            ―Ya verás, muchacha, como todo va a salir a
pedir de boca y vas a volver a casa con el cinturón de  campeona.


            Como respuesta a las alentadoras palabras de su
entrenador, la joven Cory Chang sonríe y luego besa al viejo Eddie Argyle con
gesto afectuoso.


            Por fin, a eso de las doce y media de la noche,
después de haberse celebrado ya otros tres combates antes que el que enfrentará
a nuestra heroína a la actual campeona del “Circuito” todo está listo ya para
que dé comienzo el gran evento de la velada.


            El aparcamiento está a rebosar de gente ansiosa por
ver como Cory Chang y Shawn Bailey se zurran de lo lindo para dirimir la
titularidad del campeonato femenino.


            Es un evento tan importante, que incluso se pueden ver
varios equipos de televisiones locales dispuestos a grabar la que se intuye y
espera sea una gran pelea.


            En este momento vemos llegar al lugar a la campeona y
favorita de la mayoría del público presente en el parking, la bella y
exuberante Shawn Bailey, que baja de su lujosa limusina en compañía no solo de
su manager y novio, el italiano Victor Migliare, sino también por otros dos
esculturales y varoniles guardaespaldas que la acompañan hasta la zona del
aparcamiento delimitada como ring tomándola cada uno de una mano.


            En el centro del cuadrilátero improvisado, delimitado
por cuatro columnas del aparcamiento, la espera impaciente su rival, la guapa y
exótica Cory Chang, que se entretiene realizando unos cuantos ejercicios de
calentamiento mientras aguarda la llegada de la no menos bella Shawn Bailey.


            Poco después, y una vez se ha llevado a cabo el pesaje
reglamentario de ambas luchadoras, las dos hermosas y temibles hembras se
encaran por fin mientras el árbitro entona las ya consabidas reglas del
combate.


            ―¿Preparada para sufrir, chiquilla? –Espeta
Shawn a Cory en un amenazador susurro y al tiempo que le dedica una sonrisa que
nada tiene de amistosa.


            ―No cantes victoria tan pronto, puede que te
lleves una desagradable sorpresa –replica Cory, devolviéndole el gesto a su
rival en el preciso momento en el que el regulador da la orden para que se
inicie por fin el tan ansiado combate.


            La primera en atacar con una serie de potentes
puñetazos directos al cuerpo de su rival es Cory, que logra alcanzar a Shawn
con dos poderosos ganchos de izquierda al costado de su contrincante, quedando
por un instante doblada sobre sí misma y sin respiración, momento que aprovecha
la joven chino americana para asestarle un tremendo codazo en la cabeza,
logrando casi derribarla al duro suelo de cemento del parking donde está
teniendo lugar la brutal pelea.


            Pero Shawn Bailey no tarda en recuperarse y pronto
está contraatacando a nuestra protagonista con una rápida y certera serie de
patadas, dirigidas la mayoría de ellas al rostro de Cory, que a duras penas
logra esquivarlas mientras su antagonista la va acorralando, lenta pero
inexorablemente, contra uno de los pilares que delimitan el cuadrilátero donde
se lleva a cabo el intenso y reñido combate.


            De repente, y tras llevar más de media hora de intensa
y brutal pelea, algo horrible sucede.


            No sabe cómo ni porqué, pero lo cierto es que durante
una fracción de segundo, apenas lo que dura el latido de un corazón humano,
Cory Chang pierde por completo la concentración y el interés en el combate, una
oportunidad que una luchadora tan veterana como Shawn Bailey no está ni mucho
menos dispuesta a dejar escapar, haciéndose en un instante con el control
absoluto de la contienda, golpeando a su rival con saña y fuerza suficiente
como para causarle una grave conmoción cerebral y proclamarse ganadora
indiscutible de la pelea por K.O. absoluto de su contrincante, que ha de ser
ingresada de urgencias en el hospital más cercano, quedando sumida en un coma
profundo debido a los tremendos golpes recibidos, mientras Shawn Bailey celebra
su victoria haciendo el amor no sólo con su manager y amante, sino también con
los dos guardaespaldas que la han acompañado hasta el aparcamiento.


FIN 


EPÍLOGO


            Dos meses más tarde, en una de las habitaciones del
principal hospital de Detroit, vemos cómo la joven Cory Chang abre los ojos,
queda mirando fijamente a su amigo Eddie Argyle, que no se ha separado de ella
ni por un momento, y con voz pastosa formula la siguiente pregunta:


            ―¿Gané la pelea?


            Entonces, el hombre se alza de su silla, la abraza con
fuerza y le susurra al oído con los ojos inundados en lágrimas de felicidad:


            ―Has ganado una pelea mucho más importante,
muchacha. Has vencido a la Muerte.
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